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CAmmO DEL SOCIALISMO

El Laborismo inglés ha cumplido
su programa en lo interior
—'•^^ ^ por Andrés Saborit —-N>-»-~^^S<--»>-^^—■—.—

AA
NTE ei gigantesco valen-
cial económico de los Es-
tados Unidos, prnicipai
campeón contra los ava
tarea imperialistas de la

Unión Soviética, a veces pa-
san a segundo grado tas hon-
das transformaciones que ei
LaDorismo inglés está llevan-

do a la práctica. El ruido es-
trepitoso de las propaganods
(omunislas, de un lado, y la
fiierza expansiva norteameri
cana de otro, reducen cuanta

pueden las proporciones del
ensayo socialista efectuacio en
la Gran Bretaña, sin que para
su puesta en practica se haya
transgredido ningún dcrectio.

Base principal de ese perio-
do político de dominación del

proletariado inglés cslàn sien-
do las organizaciones sindica-
les, que acaban de reunirse en
su í^ Congreso en Bridiington.
Su presidente, Sir V/illiam
Láwíher, aun salvaguardando
él derecho de huelga, que no

debe estar a merced de agita-
dores irresponsables, sino con
trolâdo por el movimiento

obrero directp.meníe, dijo, con
singular energía: «Ha llsgatlo

el memento de que lis huelgas
no oficiales deban ser puestas

fuera de la Isy.»
Dada la educación libre y

desligada del Poder púHilico
en Inglaterra, tiene relativa
explicación el que haya por

parte de ciertos grupos o!)ra-
ros un deseo innato de mante-
ner determinadas reivindica-
ciones sociales bajo el amparo
de las organizaciones o fuera
de ellas. En la Gran Bretaña
el ciudadano es libre, no está
controlado por la psücía ds
Estado, creación dia'iólica y
aterrorizadora, princip-íl ¡sis
frumento de tortura del siste-
ma totalitario.

Va el año anterior, al abrir

las sesiones del Congreso de
las Trade-unions, su presiden
te de entonces, Miss Florence
Hancoock, dijo en su alocu-

ción de apertura algo tan sig-
nificativo como lo siguiente:
«Antiguamente, los sindicados
tenían que luchar para hacer-

se reconocer como tales por
sus patronos. Hoy son ciertos
obreros los que se niegan a re-
conocer a sus propios Sindica-
tos.» Esta verdad lo es tan so-
lo a medias. Las huelgas no
oficiales escandalizan mucho,
porque conservadores y comu-
nistas buscan debilitar al Go-
bierno de Attiee. Pero los da-
tos estadísticos demuestran
que bajó el Gobierno liberal-
conservador, a la terminación
de la guerra de 1S18, los obre-

ros ingleses perdieron . . .
147.373.000 jornadas de traba-
jó en reclamaciones sindica-
les, en tanto que durante la
actuación del Gabinete Attiee

solamente han perdido . . .
5.537,000. La diferencia es per-
fectamente apreciable.

Los Sindicatos ingleses pro

ceden en todo con lentitud ca-
racterística. No se precipitan
casi nunca. Y suelen cometer
errores no fáciles de rectifi-
car. A la terminación de la

otra guerra, al surgir la Ter-
cera Internacional, creyeron
de buena fe en los propósitos
de unificación de la Interna

cional Roja con la Federación
Sindical de Amsterdam. Eran

ellos, en los Congresos Sindi-
cales, quienes defendían el in-
greso de los Sindicatos rusos
en la Internacional de Amster-
dam, si bien, en su país se
OPONIAN VIGOROSAMENTE
A ESA INFILTRACION CO
MUNISTA. Purceils, presiden-

te de la Internacional de Ams-
terdam, fué derrotado en el
Congreso de París por mante-
ner posición tan absurda, a
juicio del resto de las organi
zacíones.

Ahora ha sucedido absoluta-

mente igual. Citrine, repitien-
do sus errores de aiiíano, im-
puso la creación de una Inter

nacional sindical única, disol-
viendo arbitrariamente, sin
acuerdo previo y sin reunión

de (Jongreso, la Federación
tiinaical. Esa medida fué un
golpe de Estaco. Fué un error.
Mo sirvió para debilitar a los

comunistas, sino para fortale-
cerles, poniendo en sus manos

un poderoso organismo econó
miramente muy fuerte, ayu-
dado por los Gobiernos, via-
jando con privilegio, con re
presentación oficial u oficio-

sa en todos los creados a raíz
de la victoria. Los ingleses, no
obstante, en el seno de sus Fe-

deraciones no abrían la puer-
ta — y hacían muy bien— a los

comunisías... El Congreso de
las Trads-Uníons ha resuelto
definitivamente el problema,
acordando la baja en la F.S.
M, por 8.25S.C00.OOO votos con-
tra 1.017.CC3 La cifra de vo-
tantes en contra no es signo
t!e fuerza comuniEia, sino con-

firmación de lo difícil que re-
sulta convencer a las ingleses

de que re han etjuivocado.
Cuando hubo volaciones da-
ramsnfs de orientación comu-
nistoide, las cifras revelan que

este aro los soviotizados han
fiuedndo reducidos a la más
mínima expresión.

Durante la gobernación con-
servaclcra-liberal, al terminar

la otra guerra, como conse-
cuencia rie la desmovilización
militar, los parados en la
Gran Bretaña fueron varios
miliones. Con el Gobierno la-
borista no existe el paro. Y el
Jefe del Gabinete en la actua-
lidad, Attiee, acogido con ova-

ciones clamorosas cuando ha
bló en el Congreso, mantuvo
la necesidad de reducir los

precios de las mercancías, pa-
ra compstir en el mercado,

PERO NO LOS SALARIOS,
que delljcn permanecer sin al-

teración. Si el paro surgiera,
habría baja ds salarios. Esa
es la eterna aspiración de los
conservadores.

Los Sindicatos británicos
sostienen al Gobierno,, pero no
están sometidos a él. Los sala-
rios prácticamente, están blo-
queados, pero las organiza-
ciones obreras son libres para
fijarlos, al menos, para fijar
los términos de sus reclama
clones. En los países totalita-
rios todo obedece al poder del

Estado. Los Sindicatos son
una rueda más, un conglome-
rado fomstido a la arbitrarie-
dad ministerial, a través de

los agentes de turno. El con-
flicto entre la Administración
y los Sindicatos, en las indus-
trias nacionalizadas, estará
sísmpre latente. El tema fué

una vez más abordado en el
Congreso, ansioso de que las
organizaciones sindicales ten
gan una mayor intervención
en la dirección de las indus-
trias.

Es fácil criticar. Pero es
mucho más difícil crear. Los

laboristas están creando, es-
tán llevando a la práctica un
gigantesco plan de transfor-
mación social y económica,
Por ello, nos parece oportuno

reproducir en nuestras colum-
nas parte de un artículo apa-

recido en la prensa anarquista
de la emigración, comentando
las deliberaciones del Congre-
so de las Trade-Unions, al re-
ferirse al tema de las nacio-
nalizaciones:

«¿Deben las organizaciones

de los trabajadores, como ta
les, aceptar la responsabili-
dad de dirección de las indus-
trias? Con Proudhon y con
muchos sindicalistas, los mi-
neros y ferroviarios ingleses,
hoy, dicen que sí a la pregun-

ta, y piensan que una sola
industria dirigida por los tra

bajadores sería una cuña en
la saciedad capitalista y un
paso hacia el establecimiento
de una economía colectiva de
los trabajadores. Con muchos

revolucionarios, críticos del
sindicalismo puro, los líderes
del Labour Party, de la T.U.
C, y los economistas socialis-
tas «a lo Cripps», dicen que no
y mantienen que las Tradc-
Unions debtn continuar sien-

do organizaciones militantes,
de defensa de los intereses de
los traba;adores, contra todos
los patroiios, sin excepción, y,
qut, sin lugar a dudas, su par-
ticipación en la rcsponsabilí
dad «manageríain los corrom-
pería y IES desviaría de su
prinicpal cometido.»

Las dos posiciones tienen,
como ss ve, defensores, den-
tro y fuera de Inglaterra. Los
anarquistas se atienen a la su-
ya, las colectivizaciones, que
no es la nuestra, siquiera no
entre en nuestros planes, en
estos instantes, polemizar.
Tratamoí más bien de estimu

lar la atención de nuestros

Icfitares acerca de temas tan
Menos de complejidad y de in-
terés social.

El Congreso de las Trade-
Unions no ha sido un Congre-
so socialista, sino sindical. La

mayoría de las organizaciones
obrerr.s afiliadas lo están, por
separado, al Partido Laboris-
ta, pero no lo están todas. Hay
libertad, en eso como en todo.
Los o-ireros no cotizan a la

fuerza, sino libremente. Y sa-
ben por triste experiencia lo
que pueden esperar si de nue-

vo los conservadores ingle-
ses volviesen al Poder, El Con

greso ha estado dominstio por
esta prsocupación eisctora!.
Todas los corresponsales han

i coincidido en decir qus al fi-
nal de las tareas la posición
del Ministerio obrero se había
f^rfalacido. Las urnas habrán
de demostrarlo, cuando el ca-
so llegue.

El programa de realídaaes
ES mas fuerte quel de las pro-
mesas. El 75 por 10Q de Jos be-
neficios de las empresas pri-
va.áas es para el Estado, Aho-
ra, con el nuevo impuesto el

Tesoro se llevará porcentaje
tan elevado. En Inglaterra es

¡Termina Pti 's tercera pàg.)

Carta de San Sebastián

Sgldqña, burgomaesíre
Los canónigos;' moneda de cambio

FIGURAS HISTORICAS

Y

:■: FRANCO-PERON

San Scbu.sli;Vn, octubi 'C de 1Ü49.

Y
va de alcaldes. En mi última carta habló de Llanos, el de

Tulosa, relatando cônjo, con varios compinches —faluiigis-
las y ostentando cargos pùbhcos todos ellos—, puso 're-

inat (3 de modo digno y brillante en un prostíbulo de IJo-
noslia a 1<« solemnes actos de la coronación de la Vir-

gen de Izaskuri. Hoy hablaré de Saldaña, el alcalde de San
Sebastián, pdra referir algo, aunque no tan impúdico, igual-
jneiite revelador de la hipocresía imperante.

Ciertos eclesiásticos, cortos de alcances, loman la boga de!

fetichismo, que ellos niismos fomentan, por acrecentamiento
de bi religiosidad, ])cro otros, JIKÍS sagaces y jiuis auténtica-
mente çrislian(;s, ven que el pueblo va perdiendo su espíritu
religioso, el cual, contia lo que aquéllos creen, iio alcanza fiel
expresión en ostentosas manifestaciones externas del culto, y
observan, alarmados, que )a simpatía popnlur Inicia el clero
en provincia del catolicismo de Guipúzcoa, ]io sólo se desvano-
ce sino que, ádem;tó, se trueca en indiferencia, cuando no en
odiosidad, y ello a causa del apoyo do la Iglesia al régimen
político causante de tantos asesinatos y de tanta miseria y al
encubrimiento de actos repulsivos do los caciquillos locales.

Pero vayamos con Saldaña, alcalde de importación, divor-
; ciado de nuestra ciudad hasta el punto de considerar enemigo

a todo donostiarra que lio pertenezca a su cuerda, l'arece el
burgojnaestie de una capit¿ü gerniana en la Hdad Media, sien-
do aquí más fuerte ti contraste 'porque en Sari Sebastiirn, ]io
otistante el gran aumento de población en Jo que ha co¡:idf>
de este siglo, la autoridad municipal nunca perdió su patriar-
cal carácter, impregnado de simpatía. Kl divorcio se echó bien
de ver en los violentos rncidentes ocurridos con motivo iJe hi.s
legatas y ocijsiónados por' 'píiSifijiaí del alialde qiie, sin ser
corteses para gentes de fuera, resultaban ofensivas para gen-
te de dentro.

Saldíwia está muy dolido por no habérsele proporcionado
en Madrid ¡as divisas necesarias para el circuito automovilis-
ta, con lo cual hubo de suspender el festejo más atractivo de
la tenqioradu veraniega. Y cuenta a quienes quieren oirle, bus^

cando asentimientos a su desenfado y homenajes a su ingenio,
la entrevista que al respecto tuvo con el director del Instituto
Nacional de Moneda Extranjera,, ante qui-eu defendió la tesis
de que produciendo francos, libras y dolares el turisino orga-
nizado por San SebastiàJi, debían suministrársele divisas pa-
ra obtener otras en mayor cantidad. Pero <1 citado jefe jio o'ó
su brazo a torcer, juzgando la operación propuesta en pugn;:
cóii las ojieraciones combinadas que él podia autorizar.

— Mediante trueque —arguyo Saldaña— , cabe hacer una
ofieración ccimbinada de la« legalmente permitidas.

— ¿En qué consistiría? —pregunjó el director del Instituto.
— Muy sencillo —aclavó Saldaña— , nosotros ejiviamos a

Francia canónigos y Francia por cada canónigo nos manda
diez «demirnondaih ;i-:>'.

— ¡Por Dios! —evclamó el jefe do cambios.
— Si no le parece a usted bien, así —continuó el alcalde—

aju.staj'onios la operación de .otra maaei'a.
— ¿Cómo^

— Mandando diez canónigos por cada «demimondaine».
Esto sería más justo, por mayor equilibrio en los valores. A
nosotros nos sobran canónigos y nos faltan .(demimondain.es».

Con «demimodaine», incurriendo en deplorable galicismo,

he susliluido yo una castiza ¡lalabra castellana que los Clási-
: cQg emplearou íjin tapujos -y que Saldaña, hombre muy caítizo,

usó en su conferencia con el director del Instituto Nacional de
Moneda Extranjera. Lo Jiarrado no obsta para que nuestro
burgomaestre siga ' fingiendo en público gran respeto por el
clero parroquial y cutedral, aunque en privado llame brutos a
algunos canónigos de Pamplona a (juiones conoce íntimamen-
te desde la infancia^. ■

Anthon de IGUELDO

LOS GRADUADOS DE 1949

FELIPE II y PACO I

M
I amigo el artista —omito
su nombre porque imestra
•icja amistad, al ser -evo-
cada, podría ocasionarle
■n España nue\'üs disgus-

tos— me acompañó a visitar
por vez primera el Monasterio
de San Lorenzo, de El Escorial.
«¿(Jué le parece esta maravi-
lla;'», me preguntó a penas sa-
limos. «No me gusta», contes-
té. Mi amigo se indignó ante
tal respuesta. Ningún obispo
se habría soliviantado tanto si
en su presejicia hubiese oído
cualquier horrible blasfemia
contra Dios. A gritos, cual
acostumbra a discutir sobre
arte, letra.s o tauromaquia,
únicos temas que le apasio-
nan, púsose a cantar las exce-
lencias del inmenso edificio.
"I'nes no me gusta», repetí.
<iEs que lo contemplas con
ojos de .sectario, desviado de
todo criterio puramente artís-
tico y pensando en su funda-
dor». «Nada de eso —repliqué
piedra es tan seca couio cl al-
— ; amo lo sobrio, pero no me
place lo seco, y esta mole de
ma de quien la ideó, y yo pen-
saría igual si la hubiera idea-
do don Práxedes Mateo Sagas-
la, pongo por caso de liberal
tolerante, y no Felipe H, mo-
delo de fanática intolerancia».

La última vez que estuve en
el Monasterio fué a mediados
de IKll, juntamente con don
Niceto Alcalá Zamora. El Go-
bierno provisional do la Repú^
blica noí había comisionado
para preparar Ja reunión de
las. Cortes Constituyentes, y
a don Niceto se Jo liabia ocu-
rrido congregarJas en El Esco-
rial a fin de que deliberaran
serenamente, apartadas de po-
sibles tumultos populares en

Madí-id. Alegué dificultades de
viaje y albergue e incluso de
temperatura cuando el invier-
no sorprendiera a los diputa-
dos en aquella cumbre desnu-
da y fría. El Jefe del Gobier-
no únicamente capituló com-
probando que dentro del va.9-
to Monasterio no hábia local
suficientepiente amplio para
la asaiidilea. Los padres agus-
tinos, testigos del fracaso, nos
dcspidie-ron con sonrisas más
efusivas que las dispensadas
a! acogernos.

Tan intrascendentes recuer-
dos los ha removido el trans-

Seguridad antes que libertad
E

El diario argentino que ins-
pira el ministro peronista del
Interior ha publicado un e.x-
tenso y agresivo artículo con-

tra Franco. «España, pre-
gunta con reticencia, ¿no tie-
ne nada que comprar en la
Argentina?» Y después de
uoa retahila de agravios, in-
siste y remacha con lo si-
guiente :

u Calificar el hecho de refe-
rencia resulta penoso. Por
ello le, llamaremo.s incoheren-
cia, hada más. Y destacare-

mos, para los fines a que hu-
biere lugar, que en tanto la
Argentina cumplió cabal e hi-

dalgamente los comproniisos
qiie, cóntrajeia, con España,
las autoridades de la Penín-
sula NO DIERON S .VriSFAC-
CION A SUS OBLIGACIO-

NES.
DireriiiDS, finalmente, qnn la

actitud de Ins autoridades
españolas lesiona el crédito
monetario do l.n Arírenlina en

I'^uropa, luifs desvaloriza, ca-
prichosa y arbitrariamente, la

capacidad adquisitiva de nues-

tro -peso. íA quién sirve Es-

paña con dicha maniobra?

iQué centro monetario la uti-
liza pa;,^ debilitar nuestro sig-
no monetario? »

Poco a poco, Franco se ena-
jenará la simpatía hasta de
sus compinches, los dictado-
ree y aspirantes a dictadores
que se mantienen aún en pie,

por culpa de la torpe v des-
leal iiolítica de la U.R.S.S.

LOS APROVECHADOS

Madrid, Ü octubre (O.P.E.).
— Se asegura que los minis-
tros franquistas de Trabajo,
Juan Antonio Girón y de In-
dusiria y Comercio, Suances,
han adquirido en Santiago de
Chile catorce inmuebles, co-
mo inversión segura de la for-
lutia reunida en sus años de
función ministerial.

Por otra |)arte, en Vaüado-

lid, el pqdre do Girón ha
realizado ídtimamerito impoi-

lanlcs comiira'^ de terreno.
Girón firocede do una familia,

cuyos iocnrso.>¿ económicos,
antes de la guerra civil, eran

ciertamente mo.deetoss

[
ST.^. parece ser la disyun-

tiva de nuestro tiempo: O
una economía organizada,

planificada, dirigida por
el Estado, o el paso fran-

co a la libre iniciativa, la vía
abierta a la libre empresa.

La prinieia solución es más
bien socialista; la segunda es

individualista. Si se escoge
aquéllá, el hombro, antepone
su seguridad a su libertad. Se
resigna a no ser sino una rue-

decilla engranada al automa-
tismo de la gigantesca máijui-
na, pero sabe que no lia de fal-
tarle nunca el pan de cada
día, la escuela para los hijos,

el socorro en la enfermedad,
el reposo en , la vejez.

Si la elegida es la segunda
solución, entonces el individuo
prefiere la libertad a la segu-
ridad. Entrará en la lucha por
la vida, en la incierta compe-
tencia económica, se enrique-
cerá tal vez, fracasará acaso,
y no sabe si acabará en niillo-
nario o eu mendigo.

Todo el problema actual es-
tá ahí: O lo primero seguri-
dad, o libertad Jo primero.

Solíamos pensar en otro
tiempo, que en Jos pueblos la-
tinos jiredominaba la fórmula
de Ja seguridad, la tendencia
socialista, en tanto que los
anglosajones eran individua-
listas y querían ante toúo la
libertad.

Circuhi eiilonces por el mun-
do entero el libro de Üemolins:
«¿De qué depende la superio-
ridad de los anglosajonss?»
Esa superioridad dependía, se-
gún el escritor francés, de que
los latinos se educaban para
empicados, dependientes y
funcionarios, y los anglosajo-
nes, cu cambio, para coloni-

zadores, capitanes de la indus-
tria y creadoí'os de riqueza.

El latino, se decía, asi)ira só-
lo a obtener una colocación,
un puesto en una oficina — si
es posible del Estado—; mi
cargo inodesto pero seguro,
con garantías de inamovili-

dad, escalafón, ascensos por
quinquenios y jubilación fi-

nal. Envejece con los mangui-
tos de tela negra detrás de una
ventanilla. El anglosajón, por
el contrario, so lanza, si es
británico, a colonizar nuevos

países en Asia o Africa, o, co-
ioiilzador de su propia patria,

si eis americano, alurntifa

por Luis de ZULUETA
nuevas fuentes de prosperidad
en las tierras del Ueste.

Hoy los tiempos han' cam-

biado. Verdad es que los pal-

oes laliuoS: y, en general, el
viejo continente europeo, cu
formas distintas, con el comu-

nismo en Rusia, con un cre-
ciente Sücialisni ode Estado en
Francia o Italia, se nos apare-

cen como la representación
del ideal de seguridad, mieji-
tras que los Estados Unidos

son aun la patria de la libre
iniciativa, de la libre empresa,

del ideal de libertad en la vi-
da económica.

Pero he aquí que hasta en
los Estados Unidos las cosati
empiezan a variar. «¡Seguri-
dad lo primero!», parece ser el

grito de la nueva generación.
No hace mucho la prensa
americana ha discutido am-
pliamente ese tema. Las gran-
des revistas, «Life» y « í^or-
tune », han planteado la cues-

tión ante sus millones de lec-
tores a propósito de la última
promoción universitaria, la de
este año de ItJlO.

Lo que desean, solicitan y
esperan los nuevos graduados
con su flamante diploma en
la mano, es cabalmente la se-
guridad. Buscan un empleo,

con lodas las garantías de
estabilidad, cesantías y demás
salvavidas sociales, y, a eer
posible, en uría' organización
íhiportante y consolidada. La

juvenil audacia de iniciar una
empresa individual no les
atrae. ¿Qué se hizo el antiguo

espíritu de aventura? « Los

graduados de! 49 — decía
i( Fortune » — han vuelto la
sspalda' al sueño americano ».
Hoy el sueño es otro, otro el
ideal. La juventud que sale
de las aulas, entra en la vida
COR un «complejo de seguri-
dad ».

Las revistas cita'das trata-
ron de averiguar las causas
de ese cambio psicológico, de
ese fenómeno social. Entre los
graduados de este año, nada
menos c|uo el 70 por ciento
han hecho la guerra. ¿No es
natural que esos « veteranos »,
saciados ya de la aventura,
hartos del riesgo, suspiren
por la paz, el orden, la tran-
quilidad? Por otra |)arte, co-
mo la guerra obligó a veces a
un retraso en los estudios,
hasta un treinta por ciento
de los recién graduados ha
contraído ya matrimonio, y
no es sorprendente que el
complejo de seguridad acucie
a quienes tienen la responsa-
bilidad de un íiogar. ¿Qué
más? La especíalización es
cada vez mayor en la ense-
ñanza, y el joven sale hoy
de la universidad más prepa-
rado para ser, como técnico
un dientecillo de ima rueda
de la mà(|uinn que para abrir-
se paso, como hombre, de una
manera general, en la libre
concurrencia de la vida.

Por otra parte ese idoal de
la libre concurrencia ha visto
palidecer su antiguo presti-
gio lo mismo en el terreno
práctico que en la esfera de
los principios y las teorías.

Triunfo socialista en Koruega
Como había sido anunciado, el pasado lunes día 10 han

tenido lugar las elecciones generales en Noruega,

El Partido Socialista ha obtenido un rotundo triunfo, ha-

biendo conquistado 97 puestos dr. los 150 de que se compone la Cá-

mara. En la anterior legislatura, nuestros camaradas tenían

76 diputados, la mitad más uno. Con el resultado de las elec-

ciones del lunes, tendrán la mitad más 12.

Los comunistas han sufrido un gran fracaso, obteniendo

solamente un diputado, Emil Laeviin, jefe del partido, quien

ha sido elegido por in votos de mayoría sobre su contrincante.

Los comunistas tenían en la anterio'^ Cámara once puestos

y la campaña electoral la han hecho contra el Pacto del Atlán-

tiee y contra el Plan Marsha.il,

En el terreno práctico, por-

que las oligarquías financie-
ras, los ■monopoiios industria-
les ahogan con frecuencia la
iniciativa individual. En la
esfej'a de las doctrinas, por-
que la cátedra y la imprenta
cetàn influidas por la univer-
sal corriente contemporánea,
que e.? social, aunque no sea
socialista. El individualismo
pasó de moda.

Pero la disyuntiva entre
seguridad y libertad no está
bien planteada cuando, como
en el caso presente, se la li-
niita al campo de la, vida eco-
nómica. ((No es posible evitar
la impresión — dice el profe
sor John Sisk, comentando
esa disyuntiva — de que, pa-ia
osas revistas, el área princi-
pal y más adecuada del pro-
blema es la de los negocios »...
i( El sonido del sido — la mo-
neda — no sólo no desagrada
.sino qUM hasta parece conce-
liido con)o no muy distinto de
la música de las celestes esfe-
ras »...

Creo yo que, en efecto, para
superar este desconsolador di-
tema : (( O seguridad, o liber-
tad », hay que empezar por
establecer una distinción ele-
mental entre el mundo de la
economía y el mundo del espí-
ritu. La economía es muy im-
portante; lo es tánto que, en

la escala de nuestros afanes
y preocupaciones, debe ocupar

nada monos que el segundo
lugar. Pero no el primero.
Los medios económicos deben
servir a loe fines del espíritu.

Ahora bien : En nuestro
tiempo, con el prodigioso des-
arrollo de la técnica y de la

industria, la vida económica
se ha hecho ian importante y
complicada, que va a exigir
una organización, una plani-
ficación no ya nacional sino
mundial. Hoy es el individuo
quien ha de sacrificai-, en este
terreno, una parte de su liber-
tad; mañana será el Estado
el que habrá de ceder en be-
neficio de la comunidad inter-
Tiacional una parle de su so-
beranía.

El mundo económico va
siendo una unidad. Plázcanos
o no nos plazca, es (( un » mun-
do. Ahí está, ahora misino el

más patente ejemplo. La de-

frwmim en U 2» wí.i

por Indalecio Prieto

[lOrle por caminos de Castilla
la Nueva de un monolito de
cincuenta y cuatro toneladas
que desde cierto campo tole-
dano, donde yacía hace miles
do años, ha sido llevado por
medio de tractores hasta las
proximidades de El Escorial,
al paraje guadarrameño ele-
gido para levantar —el verbo
levantar resulta impropio,
pue-s se trata de obra en gran
parte subterránea— el colosal
monumento dedicado a quie-
nes cayeron en combate por el
régimen franquista.

Franco ha decidido emular
a Eelipe II. El Valle de los
Caídos, nombre puesto al pro-
yecto, deberá superar al cer-
cano Monasterio de San Lo-
renzo. Lo de Valle le viene de
estar situado entre dos mon-
tes, pero el monumento se ex-
tiende dentro de esos mismoe
montes, en éuyas enirañas,
cruzadas por anchos túneles,
habrá un soberbio templo y no
sé cuántas cosas más.

El Valle de los Caídos será,
como Felipe II quiso que fuera
El Escorial, convento y j)an-
téón. ¿Y por qué no también
residencia real, ya que Fran-
co es, de hecho, un verdadero
rey? Quizá los propósitos de
Franco vayan más allá, mu-
cho más allá cpie tener el Valle
de los Caídos por residencia en
vida y tumba en. niuerto. El
estará allí cuando Dios dis-
ponga de su alma, pero no en
un panteón, como los reyes en
el panteón de Es Escorial,
después de mondados sus hue-
sos en el pudridero, sino en el
altar mayor, y no debajo, co-
mo el cadáver de José Anto-
nio Primo de Rivera al pie del
altar mayor del Monasterio de
San Lorenzo, sino encima." en
el propio tabernáculo, donde su
imagen sustituirá a la custo-
dia nara que futuras muche-
dumbres le rindan adoración.
Va algunos clérigos, ganados
pdr miserable adulación y
otorgando títulos de santidad
a trentes vivas, han dicho en

letras de molde que Franco su-
birá al Cielo tras sus anteceso-
res .San Hermenegildo y San
Fernando.

Si Felipe II dió con Juan de
Herrera para perfilar su plan
constructivo, Francisco Fran-
co ha dado con Pedro Mugu-
ruza. Tan compenetrados co-
mo el hijo de Carlos V y el fa-
moso arquitecto del siglo XVI
aparecen Franco y Muguruza.
Hay entre éstos mucha seme-
janza espiritual, aunque nin-
guna física. Muguruza, ,alto y
flaco, y Franco, bajo y barri-
gudo, podrían personificar
perfectamente a don Quijote y
Sancho si a Muguruza se le
curaran las piernas baldadas
para poder cabalgar sobre Ro-
cinante y si Franco se dejara
la barba y se le. achatara algo
la nariz judaica para actuar
de escudero manchego, aun-
que el cervantino le ganó en
discreción y ¡¡rudencia gober-
nando la ínsula Baratarla.
Franco y Muguruza igualan
en intransigencia al segundo
de los Felipes y a Herrera.
Ambos quieren perpetuar su
memoria, a título de sobera-
no y de artista, respectiva-
mente, con el descomunal mo-
numento, verdadera empresa
do locos. Ya es 'signo demen-
cial la conducción de un mo-
nolito do más de medio cen-
tenar de toneladas, cuyo
transporto obligó a suspender
el tráfico en varias carreteras
de Toledo y ocasionó asombro
y risa a los madrilerlos que lo
vieron a través de vías prin-
cipales de la capital. El espec-
táculo parecía propio de tiem-
pos faraónicos.

Pero sí España no ha retro-
cedido hasta la época de los

primeros Faraones, ha dadtí
un salto atrás de cuatro si-
glos, por lo menos. Está polí-
ticamente en pleno siglo XVL
Felipe II quemaba herejes

mientras Francisco Franco fu-
sila republicanos, con una di-
ferencia: la proporción de eje-
cuciones resulta ahora muchí-
simo mayor. En tres meses,

cumpliendo órdenes de Su Ma-
jestad, se dispusieron en Flan-
des mil ochocientas ejecucio-

nes de protestantes; en tres
meses, a contar de marzo de

1939, desde el día ds la Vic-
toria, cumpliendo órdenes de
Su Excelencia, fueron ejecu-

tados en Madrid, Levante y
Cataluña, muchos millares de
socialistas, sindicalistas y ma-
sones. Como herejía digna del
cadalso, el marxismo ha sus-
tituido al protestantismo. Han
caído también algunos protes-
tantes, pocos porque en Espa-

ña apenas los hay. Felipe II
dijo: ((Antes que hacer ningu-
na concesión en detrimento de

la religión, preferiría perder
mis Estados». Franco asiste

a la ¡jérdida del suyo por no
admitir detrimentos en la ti-

ranía. Al advertirle alguien
que subsistiendo su política, y
con ella la falta de salvadores
auxilios exteriores, el ham-
bre extenderá sus ya increí-
bles estragos, respondió dis-

plicente: «Cada español debe-
rá contentarse con un tomate
por día». :

Alguna diferencia hay entre
el Austria y el Bahamonde. Ë1
primero mandó sus naves a
combatir en Lepanto a los mu-

sulmanes; el segundo puso las
suyas a disposición del rey

Abdallah para llevarle a Jor-
dania después éfe pasearle en
pompa por la España celta,
romanj. y árabe, y de haber
suscrito con él un compromiso
con objeto de ((reforzar en el
dominio internacional la cola-
boración entre los dos países

a fin de salvaguardar la paz»,
según reza el más tartarinesco
connniicado oficial que regis-

tran los anales diplomáticos y
([ue ha sumido en profundas
cavitaciones a Truman y Sta-
lin. El Austria odiaba a los
moros y el Bahamonde los
ama hasta el punto de consti-
tuirse con ellos su guardia dé
honor. Felipe prohibió hablar
el árabe en España a moros y
moriscos. Paco permite a loa
de su escolta que hablen eix
árabe y cholja; sólo ha prohi-
bido hablar sus idiomas ver-
náculos a catalanes y vascos,

vasallos mucho menos respeta-
bles que los rifónos. En Jos Es-
tados de Felipe II no se ponía
el sol; en el Estado de Paco I

se pone a los españoles a la
sombra...

Mas el déspota del siglo XVI
y el del XX se asemejan en su

ansia de inmortalidad plas-
mada en el Monasterio de El
Escorial y el Valle de los Caí-

dos. Aquel costó siete millones
cuatrocientos mil ducados; és-

te costará muchísimo más.-
Dos hombres con alma de pie-

dra han hecho remover el gra-
nito de las montañas, dando
a. éstas nueva forma, para que

el mundo se acuerde de ellos.
Faltos de' humildad, tienen

miedo al olvido. jCuánto me-
jor les iría el olvido para que

envolviéndoles envolviera tam-
bién sus crímenes! ¡Y cuánto
mhf, patriótico hacer olvidar
la guerra civil que perpetuar
su recuerdo!

Felipe n dió el nombre de
San Lorenzo al Monasterio de
El Escorial para conmemorar
la toma de San Quintín el 10

de agosto de 1557, coronada
con saqueos, violaciones y ase-

sinatbs. Treinta y un' años
después, otro día de San Lo-

ÍTermina en la 2a pàg.) '

TITO-STALIN
El duelo sigue su período

álgido. Las autoridades de
Hungría han expulsado a todo
ci personal consular de Yu-
goeslavia.

Por su parte, el dictador de
Belgrado no se ha quedado
corto, imitando la medida, y
en una nota ha acusado a la
URSS de « complot organiza-
do para derrocar al Gobierno
legal de Yngoeslavia e impo-
ner al pueblo un Ministerio de
hombi'es obedientes a las ór-
denes de la Unión Soviética ».

El tono de los ataques es cada
día de mayor violencia.

Ante la Asamblea de la UNO,
el ministro de Negocios Ex-
tranjeros do Yugoeslavia, Kar-
delj, puesto en índice por el
Korninform, se ha destapado
contra Stalín, revelando que
del primero de julio de 1948
al primero de septiembre de
19Í9, Albania, Rumania y Hun-
gría habían provocado contra

su país 219 incidentes, y viola-
do el airo 69 veces, aparto de
movimientos de tropas amena-

zaíiores en las íronteraSj

No es Bevin ni Acheson quie-
nes combaten el imperialismo
de Stalin. Es Yugoeslavia, que

(( considera esos métodos como
origen permanente de guerra,

sin precedentes en las relacio-
nes internacionales, con pre-

siones de todas clases y con
calumnias... »

Yugoeslavia ha presentado
su candidatura para el Conse-

jo de Seguridad al puesto va-
canto por la salida reglamenta-

ria de Ucrania. Es posible que
sea elegido ese país, dospuées

de haber roto pública y violen-
tamente con Stalin. Tiene, nc»
obstante, esta elección una di-

ficultad, la de que Ucrania es-

ta controlada por la URSS^
pero a Tito, ¿quién Ic puede

H- a la mano ? ¿ No será po-
sible, al final, una inteligen-

cia entre los dos compadres ?

1 orque es soñar crer que Yxí-
Roeslavia está regida democrá-

ticamente. Tito-Stalin-Frnnco..-,
lanto monta, monta tanto. Se
iiocesilan muluaincnfe. para

subsistir. Y Franco es el ganan-

cioso en estas tristes escena!

intem»cionale6<
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De España
y de los españoles

no hiciera llorar, ha-
ría reír. En un tren

español, a los parla-

mentarlos norteamerica
￼nos les han desvali-

jado, dejando a un
diputado yanqui en calzoncl-
llo«. ¡Si habrá hambre, que

hasta en los coches-camas hay
robos! ¿Necesitan nuevas com-
probaciones de qué clase de
régimen mantiene Franco en
España?

Otro norteamericano, Mr.
James Farley, ha llegado re-
cientemente a Madrid. Es una
personalidad democrática, que
ya ha estado otra vez con
Franco, sin conseguir gran
cosa. También se habla de
un viaje turístico del embaja
dor americano del Plan Mars-
hall, Mr. Harriman, quien
visitará España de paso para
Lisboa. ¡La envidia con que
l« mirarán los franquistas, sa
hiendo los miles de millones de
dólares que administra! Los
verás, pero no los catarás...

La prensa franquista conti-
núa exaltando cuanto puede
loe temas suceptíbl^s de ilu-
sionar a los norteamericanos
qu8 visitan nuestro país. Están
ansiosos de pescar divisas, y
no reparan en nada. Hasta
llaman a Mr. Patrick Clark,
uno de los visitantes, « amigo
intimo de Truman ¡i, como si
el Presidente de los Estados
Unidos estuviera complicado
en la viaita, a cargo de un
abogado que percibe anual-
mente de España 50.000 dóla-
res, como asesor do Leque-
ríca. Estos son los « ganchos »
que manejan los franquistas.

Por su parte, el diario libe-
ral « Manchester Guardian »
da la referencia de su corres-
ponsal en Washington según
la cual los senadores reaccio
narios, humillados por haber
tenido que votar la ley de
ay«da militar, piensan des-
quitarse exigiendo la entrada
de Franco en los planes futu-
ros. Y que algunos de ellos
se trasladarán incluso a Es-
paña. De todo ello es agente
mayor el senador Murphy,
de quien tanto se ocupan los
franquistas, para ensalzarle.
El « Manchester Guardian »

da, después, esta información,

que reproducimos cR la tra-
ducción hecha por la O.P.E. :

« Circula, por otra parte, el
rumor de que el Secretario
de Defensa, Mr. Louis John-
son, proyecta visitar Europa
y entrevistarse con Franco,
proyecto que — si en realidad
existe— daría lugar a que se
pusieran en punta los bigotes
del Secretario de Estado Mr.
AcJieson, ya que éste —más
que cualquier otro en el De-
partamento de Estado— ha
mantenido una resistencia fir-
me frente a la campaña para
admitir a España bajo la tu-
tela económica americana,

primero, y después, y ya sin
dolor, como aliado militar.
Mr. ACHESON CONSIDERA

QUE LA ESPAÑA FRAN-

QUISTA SIGUE SIENDO LA
PIEDRA DE TOQUE PARA
EL PRESTIGIO MORAL
AMERICANO Y QUE UNA

El Brasil envía un Embajador a Franco

El d-rector de la Organización In-
■«Tia-icnal dftl Trabajo. (B.I.T.) h«
7líl*ado ?n Mtos iiiumívs m<?£isí: Ar-

ítntiTia. Brtól, Canadá, Chiie, Dina-
míTCH. Efiados Unidos, Pinlaricf-.a,

Francia. Círan Brftaña. Italia, No-
ruega Pírú Polonia. Suecia, Suiza,
Cíi«-os'ovaquia. y Uruguay. *n cuyos

ï3»ises ha celebrado conferfnc-.as con
les Gobiernas respectivos r con ra»
Org9.n;zacicn€S obrera.'i y patrona-

las exconiendo los puntos de vista
del' B.Í T. en las cuestiones íoclsks.

La VII Conferencia intcrnacienal

sobre astadlsticas del traba.ío se ha
abierto el 2« de teptiembre. Temas
principales. Clasificación internac.o-
nsi ds ios tipos proíesicnales, e,í-

tadíaticas de sal ario.s y be-
neticios; mftodos de invp.îtignciôn so-

b'-e las ccndioiones de vida de lae fa-

milia.?, y estadsíticas de la produc-
ción de la maon de obra.

El número de ratificaciones de Iss

rcnvencione.i votadas en Ginebra fe
e>va a 1.039. Finlandia ha ra.tif:ca-

do 23 onwnciones: Bfisica. 3S, y la

Gran Bretaña, 41. '/ en e«tos países
la legislación es vota para ser apii-

ciáx lealmente.
La Comisión encaríada de afun os

cooperativos se reunirá en Ginebra
d«l n al 23 de octubre, pa^a tratar
de la coxi-perarión y la sciíuridsd £o-

cUl; las cordic ones de traba io en
la cooperación, comírendido fel recl i-
tsmiemo y la formación profesional,

y reiacicnes económ.-cai nacionales e
internaeionalec entre laj! coop<?rativas

de producción y de consumo
El 29 de octu.bre te conmemorar*

el 30 aniversario de m fundación, en

VVÍishinfrton del B.I.T. Con ese mo-
tivo. e« prepara la publicación de
estraordinarics de prop-.». ganda y di-

vuleación de la obra tan gigan.iesca
llevada a efecto por 'a Ort„iniïaciôn
InteTiacional del Traba.io. Por ^a
UGT de E;paüa, acudieron « '>sta

Cctiferencía loa compañeros Largo
caballero. Fernando de los Ríos y

Araquistain. , _ ^
Del 29 de diciembre al 7 de ene-

ro íe reunirá en Myeore (India) el
Consejo de Administración del B.I.T.,

celebrando fu 110 ses'ôn, que pre-
sidirá Mr. Shamaldharee del Minis-

terio del Traba.io de !a India
El 24 de octubre £s reunirá el Co-

mit^é de técnicos para los Sesuro.s
Kosiales n-M como la Oomieión con-
sultiva, 'de empleados y tiraba .ia dores

intelectuales, ambos en Ginebra.

EDL'CACIOV PROFESIONAL

Los jóvenes candidatos que resul-

taron eliminados en les últimos er.á-
ménes de entrada a ios Centros de

Aprendizaje de la reüión del Medio-
día pueden i r.ovar urgentemente de-

rasnda de admisión al Centre de Re-
clasWment Professionnel de Toulou-
se, 32 bis. rue Valade. especificando
loa motivos de su eliminación, con

Lo« candidatos o.ue fueton admití-
vistas a una recuperación eventual,
dos. de no halwrlo hecho ya. deben

dlrieir al Centro respectivo una de-
manda de «Allocation frais d'études»
y llenar lo« formularios que le^ se-
riJi enviados seíuidampnte, a fin de

Gbt*n«r la gratuidad de lo« eRtudloo
V 6*1 intemido. Dirigir las con.wlt»s

oue quliram foirmularîe al C.R.P. a»
Tnu'ouse mencibïmdo, o a. H Gene-

rtlidad de Oitaluñi. Servicio Social,

ÍOy nw d» Wishingtonv Pirt» (VU).

ALIANZA ABIERTA O TOLE-

RADA CON FRANCO HARIA
MUCHO MAS DAÑO EN EL
CAMPO DE LA PROPAGAN
DA, A LOS ESTADOS UNI- i
DOS, QUE NO COMPENSA-
RIAN LAS VENTAJAS ES-
TRATEGICAS QUE DE DI-
CHA ALIANZA PUDIERAN

DERIVARSE.
Por otra parte muchos des-

tacados católicos norteameri-
canos confian en que el Car-
denal Sp«llmann al regreso de
su actual visita al Vaticano,
visitará a Franco en Madrid.
Sin embargo, el error craso
del Cardenal al enfrentarse
con Mrs. Rooseveit y — indi-
rectamente — con el Congreso,

sobre la cuestldn de la ayuda
federal a las escuelas parro-
quiales (una aventura poli
tica que fué sutilmente repro-

chada por el Vaticano) puede
disuadir al Cardenal de arri-
esgar su gran prestigio en

una disputa que está embro-
llando las relaciones entre el
Departamento de Estado y el
de Defensa. »

La presión del franquismo,
en los Estados Unidos, a tra- |
vés de las organizaciones cató- ;
lícas es enorme, incluso c«r- ¡
ca de los hombres más repre- j
sentntivos de los Sindicatos, |

cuando éstos son católicos,
que los hay. Por cierto, « Arri-

ba « del 27 de septiembre arre-
mete con violencia contra « las
gentes conservadoras y de or-

den » que dudan de «la finali-
dad católica del régimen de
Franco », Luego hay duda...
Luego hay oposición, entre las
gentes llamadas de orden y
conservadoras...

Sí la situación del franquis-
mo no mejora internacional-
mente, y ya hemos visto que
no, en cambio, la eatástrofa
económica sigue asomando per

todas partes. La cosecha de
uva es inferior a lo previstf?;
la calidad, mediana, por cul j

pa del agua caída tartSiamen- ¡
te, y los labradores venden i
el fruto sin elaborarlo por !

carecer de dinero y a cual- ;
quier precio, de lo que se ¡
aprovechan los gord(w, como i

siempre. I

Otro detalle: De enero a
mayo de 1949 se han protes-
tado en España 233.500 letras, ;

contra 13P.400 en 194S. El va- ^
lor de los protestos en 1S49 :
era de 2.048 miliones, contra

1.25S, en 1948. De ahí a la :
bancarrota, un paso. Donde ;
no hay crédito, no hay segu- i
ridad. Y el déficit en los Pre !
supuestos, subiendo, hasta '

calcularse en cerca de 3.000 ;
millones de pesetas, agujero
que Franco será impotente
para tapar. i

Desde luego, hay que con- |
fesar que no deja de defen-
derse, siquiera sea con ma-

las artes. Acaban de publi-
carse en España los nuevos

cambios, con los que preten-
den meter la mano en los bol
sillos de los que llegan por

las fronteras de buena fe y
con la cartera repleta. Los
cambios de la peseta son una
farsa, pero una farsa que
Franco explota hasta donde

puede para conseguir divi-
sas. Claro está que le vale de
poco, para efer.tos comerciales,

decir que la libra se debe co-
tizar a 44,19, cuando estaba
haciendo la compensación en

Inglaterra para el vino d«
Jerez a 70. Lo mismo habrá
de suceder mañana, a pesar
de sus jactancias, o se que-
dará con la produción en
pinza.

El Ecuador fué uno de los
cuatro países firmantes de la
propuesta franquista en la
O.N.U. Ahora parece ser que
se decide a enviar embajador
a Madrid. Todo es hablar de
nuevos nombramientos, pero
los embajadores no llegan, o
tardan meses en llegrr, con

la consiguiente desesperación
del régimen. '

Referencias de toda garan-
tía nos permiten establecer

una lista completa de compa-
ñeras nuestras que se encuen-
tran encarceladas en la pri-

sión de Segovia. He aquí sus
nombres : Benita y Francisca
García Romas, Julia Clemen-
te, Elena Salas Cuesta, Merce-
des Cobos, Teresa Martin Ro-
mero, elementa López Garri-

do, Cecilia San Juan, Josefa
Díaz Pardo, f/Iarina Romero,
Isabel Aguado, María Sàn
chez, Dionisia Amores, Jua-

na Blanes y Angeles Rodrí-
guez Preciados. Solamente
pueden escribir una carta por
semana. Varias de estas com-
pañeras se hallan enfermas,
algunas en estado tal QUE SE
TEME POR SU VIDA si no
son atendidas rápida y ade-
cuadamente. El oprobioso ré-
gimen franquista no puede

hacer sino adicionarse estig
ma sobre estigma para ir acre-
centando la justitioada exe-

cración que se ha ganado en
todo el mundo civilizado.

Y finalizaremos esta Sección

dando por seguro que para
el 22 de este mes visitará
Franco, en Lisboa, a Car-
mona y a Salazar, por lo me-

nos, porque se habla de otras
visitas y de que el viaje pue-
de tener otras derivaciones.
El pretexto de la entrevista es

convenir la común actitud a
tomar por los dos países en

caso de guerra, todo ello con
vistas a « epatar » a los mi-
litares de los Estados Unidos,
demasiado aterrorizados por

lo de la bomba etaliniana, Loi
nay corto» d* vista en todas

partee.
A. A.

A política exterior del
Brasil ha sufrido un co-

lapso grave. Sin ser una
^ gran potencia, en el sen-

tido actual de la palabra,
el Brasil podía vauagloriai-se
del prestigio que, internacio-
nalinenle, .sus lioiiibres le ha-
liiaii conquistado. Desde el Ba-
rón de Río Branco, que fué ia
piedra angular del Jtamaratí
y consij^uiô el respeto y admi-
ración de los otros pueblos ha-
cia el joven Brasil, pasando
por Joaquín Nabuco, Ruy
Barbosa y tanloe otros de un
ayer muy próximo, y que enal-
tecieron a su país por la .«abi-
duría y el respeto con que su-
pieron enfrentar los niíi.s gra-
ves problemas de su tiempo,
hnuta el Eetado Novo organi-
zado por Getulio Vargas, en
una época en que las dictadu-
ras fascistas se prolificaban
en Kuropa, nunca la gi'an Re-
pública de Sud América de.¡6
de oír su voz en defensa de los
altos intereses iiumanos.

Con el Sr. Raúl Fernández,
miiii.stro de Relaciones Exte-
riores del Brasil, se trunca
aquella elegante ejecutoria,
para subordinarla a intereses
perecederos.

A nosotros no nn« cogió de
sorpresa ia decisión ahora
adoptada por el Gobierno que
preside el Genenal Eurico Gas-
par nutra. Nft sabríamos de-
cir si la semejanza de oficios
la facilitarían, pero no se nos
podrá negar el derecho dé

pen.'iar que amplia.s simpatías
amoiiecieron reptignancias
anteriores.

Al Sr. Rai'il Fernández, le
cupo el pequeño honor de ex-
tender la mano de ami.!ro al
hombre que en Espafia hunde
a su Patria después de iiaber-
la deshonrad.!. El faltar al ju-
ranietifo, juraniento que en
defensa de las instituciones
légale.', como era la Rrpijbli-

S
IGUE el régimen franquis-

ta y toda su colaboración,
deiuosírando lo amplia-

mente incapaz, ruin y des-
honesto de todo .su apara-

to. Toda la cohorte de chanta-
gisfa que le acompaña, pasará
a la historia como caso excep-
cional de conglomerado des-

preciable.
Xo tienen escrúpulos én se-

guir reiterando con suiTiisión
liien probada, totló lo que a
renglón seguido se los niega.
,\o sirnicii sonrojo cantando
las felicidades de un puclilo
que se debate eii l'a liii.seria ,
más absoluta. Xo padecen el i
menor remordimiento de con- j
ciencia, por tanto crimen día- i
rio, ante loe atropellos conti- \
nuo6, y siguen en su despia-
dado actuar, haciendo vícti-
má.s a toda.* las horas.

Esa cuadrilla de facinero-
sos, que asóla a nuestro des- ¡
venturado país, mantiene la \
prete.nsión de que un día u
otro, podrá .ampliar su radio,
de. acción-, de foragidos, con-
tando con- la tolerancia o iri-
fluecia de algún magnate, o
de algún grupo financiero dis-
puesto a entrar también a sa-
co, en la.s ya exagües arcas
nacionales. Con esa creencia,
mantienen ahora más inexora-
blemente todo su tinglado de
represión, sin prever que fa-
talmente, con ese terror que
imponen, perecerán envueltos

ca, habí» hecho el general
Franco, debería ser suficien-
te para que, hombres conoce-

dores de lo que representa el
honor y la palabra empeñada
ante el sagrado altar de la
Patria, sintieran repugnan-
cias intrasponibles. Y si í«to

no bastase, el hecho de abrir
a ejércitos extranjeros las
fronteras de España, alzarían
barreras de decoro y asco muy
difíciles de vencer. Este he-

cho infamante, que ningún
cualificativo puede degradar
bastante, lo practicó, con Es-
paña, el general Frajico. |Y es
a esa vergüenza de la raza

humana a quien el general
Dut ra del Brasil le manda un
embajador!

Nada de ésío le importó al
Sr. Raúl Fernández. El Go-
bierno que preside el general
Dutra ha olvidado estos ante-
cedentes. Pero ha olvidado

mucho mà.«: ha olvidado que
ayer en la ONU acusó a Fran-

co de fascista; que le acusó
de haber implantado su dic-

tadura totalitaria contra la
voluntad del pueblo español,
y merced a las tropas alema-
nas e italiana.s enviadas por

FHfler y Mussolini.

La Asamblea de la ONU del
año 1046, a propuesta del Bra-
sil {propuesta del Sub Courité
designado poj' el Consejo de
Seguridad que estaba integra-
do por Australia, Bra.?il, Chi-
na, Francia y Polonia^ acusó

a Franco de haber cometido
crímenes cor.tra la humanidad
igual a los practicados por Hi-
tlér y.Mussolni y suficientes
para acusarlos ante el tribu-
nal de Nuremberg. Toda con-

ciencia cristiana no puede ol-
vidar tales crímenes y sin em-
bargo al Gobierno del Brasil,
nufi tanto blasona de respeto a
estos nrincipio.s, parece no le
imnoría, hoy, lo que ayer era
suficiente para llevar a Nn-

rembêfg al dictador español.

El caudillo no ha cambiado;
BUS anteeedéntes no están a
merced de interpretaciones; su
política es la misma, quien
cambio, y esto es muy triste
decirlo, fué el Gobierno del
Brasil, Gobierno dirigido por
los mismos hombres que con-
sideraron a Franco y su régi-

men, fascista, indeseable y
asesino.

La opinión pública braèlle-
ña, lo que hay dé lïiàs sano en
el grau pueblo brasileño, no
puede sentir v«leidades poco
'confortadoras. La paz, la jus-
ticia y la libertad, de que tan
celoso* son loe hombres de la
patria de Tiradente.s, no la
comprometen amistades excu-
sas. Sin embargo, decisiones

como la adoptada por el Go-
bierno del Brasil afectan a
quien las toman y en este sen-
tido lá gran prensa del país
ha exteriorizado su preocupa-
ción. «Fôlha da Manhiia» de
Sao Paulo, en nn artículo so-
bre el mundo en marcha, pu-
blicado en su edición del 11 de
septiembre, lamenta la deci-
»i6n lomada. Ilustrando sus
comentarios con las fotogra-
fías del Presidente, general
Dutra, Franco, Perón y Tru-
jillo, dice: «El Gobierno" Fede-
ral se ha equivocado una véz
más. No porque la medida
prestigie al Caudillo de Ma-
drid, sino porque ellii repre-
senta inob.«ervancia de una re-

comendación aprobada por la
Asamblea de las Naciones L'ni-
dae con el voto de la Delega-
ción Brasileña.»

Rafael Correa de Oliveira,
en el gran matutino «Diario dé
Noticias», el periódico de ma-
yor tirada de la capital del
íirasil, del mismo día 11 y ba-
jo el título «El Brajsil y las
Naciones Unidas», e.ft expresa
así: «Xo tiene fundamento
moral o político la increíble

eamos constantes

La Jui-enlud Social sta Suiza cele-
brará su Congreso anual los días 16
y 16 de octubre «n el Rielblk-k. de

Zurich. En el ordfn d«l dis figuran
ousetiones que intereian «ingulsj-
mente a la .juwntud: «Por la .«emana
de 49 horas», ponentes Vol^enwfider.

de Fraueníeld. y Bcssard, d« Gine-

bra; «El derecho a :as vioac.or.ei en
Suiza». Jules Humbert-Drbz. de Zu-
rich: «La igualdad d« d»rei-h08 para
la mujer». Resina Lama. d« Lugano;
«El p'an de acción y ¡a ptropáganda
para IS.'iO)'. por Gcetich. présidente

ed la .Juventud Sncialisva Suiza, y
Bwirciuenfr, de Delement.

H-.brà una flej-ta recrea! iva, que
coinenjíSrá con un llamamiento de
Peter SîraîS*r. de Viena, presideníe
de ¡a UniAn Internarional de .luven-

lui'hi de la .juvcntu.1 per un mundo
tude," .Socialistas, sobre el tema «La
de paz,, de libertad y de juitícia».

en la rcpuisa y en la maldi-
ción de todo el pueblo español,
y en el desprecio de los hom-

bres libres de toda la tierra.

Mientras la miseria acogota
todos ios hogares humildes de
nuestra Patria, se recogen,
miman y llevan de un lado pa-

ra otro, a niño« de otros paí-
ses, para hacer creer a cierto
mundo ingenuo, que nuestra

pobre España, ee inagotable
en reservas alimenticias y de

que el franquismo es un cú-
mulo de bondades.

Los císpañoles honestos hu-
yen a Francia, Africa, o Amé-
rica, en busca de traíjajo pa-

ra rehacer sus hogares esquil-
mados por el régimen, o de
consuelo, para superar su con-

tinuo dolor. Entre la falta de
primeras materias, acusada
ya hasta el límite, la mérma
natural de producción indus-
trial y agrícola y como colo-

fón, la. secfuía agotadora que
ni hierbas ha dejado en pie,
se cierne un invierno sobre
nuestro pais, con toda una

promesa de ruina total y de
desoí a ción. j C u à n t f) «u fri-

mienío y qué de amarguras
aún a supei-ar por ese sufrido

pueblo miestrol Sin embargo,
¡cuánta fe y cuánta esperan- j

za! Por que podrá seguir aún

el franquismo sojuzgando y
arruinando a España entera,
pero no nos ofrece duda el

porvenir para nuestro país, de
libertad y de pingreso. Tene-
mos el sentimif -i de saber
que vamos a recoger una he-
rencia llena de hipotecan. Sa-
bemos que nos esperan unas

generaciones deformadas y
una ju^•entud enferma de múl-
tiple* taras. Conocemos que en
los a*ppctns industrial y a.grl-
Qola todo es desorden y latro-
cinio.

Pues con todo ese ambienté
y esa situación de catástrofe,
capaces de quitar todo arresto
y toda moral de recoi'struc-
ción material y espiritual,
nueítro Partida' y nuestra
Unión, seguidos de lo más y
de lo mejor del puebh) espa-
ñol, están prestos a remontar
dificultadee de lodo genero,

dispuestos a impregnar una
nueva moral de trabajo y de
convivéñciá, que ahora no

existen, y a conseguir que to-

dos los españoles, dentro de

normas de justicia y de frater-
nidad, puedan colaborar en
una obra común de recupera-
ción y de engrandecimiento.

En el camino dé la perseve-
rancia nos encontrSmos. y ya
pueden venir contrariedades,
incomprensiones calculadas, o

Felipe 11 y Paco I

Hallando en su distrito
electoral, Harold Wilson, pre-
sidente d«l Board of Trade,
dijo : (( El programa del Go-
bierno comprende para el fu-
turo la nacionalización de un
pequeño número de indue-
trias, en el caso de-((ue éstas
puedan aportar ventajas eco-

nómicas. » Y como se ha di-
cho que estas nacionalizacio-
nes creaban un nuevo totali-
tarismo, un monopolio, Wilson
replicó, aludiendo a la indus-

tria del azúcar que, e" Gran
Bretaña, constituía un mono-

polio capitalista, fácil de na-
cionalizar, pasando su control
a los representantes del pue-
blo. "Si dejamos — dijo — en
manos del Gobiei-no el fijar
los .salarios en las industrias,
colocarnos en su poder un ar-
ma terrible, ya, que un Go-
bierno adversario, con esas
facultades, podría tener pun-
tos de vista bien diferentes a
los nuestra". » Y el hombre de
Estado británico terminó su
discurso probando a los con-

servadores que desde el adve-
nimiento del Gobierno labo-

rista las quiebra* y liquida-
ciones de comerciantes han
sido menores que en las épo-
ca« de mayor pro.spericl <*d,

antoriorss a la gu«rra>

(Viene de la primera pi».)

reuzo, el 10 de agosto de 1588,
espantosa tormenta deshacía

la Armada invencible que el
emperador aparejó para some-
ter a Inglatera. ¿Qué batalla
querrá coniiíemorar Franco
en la advocación del Valle de
los Caldos? Acuso la de Guer-
nica. Un extranjero que acaba

de pasar por aquella \illa
mártir me ha referido cómo,
al vcr el retrato de Franco en
un restaui'ante, comentó con
una camarera el aspecto de!
Caudillo. «Tiene aire «aluda-
ble», dijo el pasajero. «Pero
por dentro —alegó la servido-
ra— está completamente po-
drido».

Para esa podre se ha pro-
yectado el Valle de los Caldos,
que entre la generalización de

su nombre encubre . afanes de
inmortalidad i n d iv i d u a 1,
transparentados durante colo-
quios de Francisco Franco con
Pedro Muguruza.

Guardias civiles, con cuartel

propio, impiden el acceso al
recinto del nuevo monumento,
recinto vedado a toda curíofii
dad. Ni repi'esentantes diplo-

máticos de países amigos ds
Franco hati conseguido satis-

facer la suya, pese a súplicas
reitéradisirnas. Allí no entra
nadie ajeno a las obras. El
convento es lo único construí-
do en la superficie; el resto

(lueda soterrado. ¿A qué Or-
. den religiosa se confiará el
I monasterio del Valle de los
; Caídos? A ninguna de las exis-

tentes. Franco piensa fundar
tma enteramente nueva que
habrá de dedicarse tanto o
más que a l \ teología a la so-
cioliitrín. En su instante se dig-

curriV.i el htibifo. Por ahora
basta (Oü s ¡cavar montes y
tran ,'[ior!rii' piedras gigantes-

cas

Desde su d .iiiiicilio. donde le
tiene rcrliiidii dolorosa invali-

dez. Pçdro Muguruza —figura

del Greco—, emisario de mon-
señor Tedeschini cérea de mi-
nistros republicanos en 1931,
cuando se redactaba la Consti-
tución, y primer director gene-
ral de Arquitectura en el régi-
men franquista, dirige la mis-
teriosa obra, rodeado de pla-
nos y maquetas. También a él
Ifi inmortalizará el Valle de
los Caídos, con el que, ade-
mas, se le perdonará el. peca-
do venial de haber incluido un
cinematógrafo, probablsmente
para películas escandalosas,
en el Palacio de la Prensa.

¿Qué culpa tiene Muguruza de
que al dictador entonces di

turno, general Miguel Primo
de Rivera, sólo se le ocurie-ra
eregir un vulgar edificio de
cemento y ladrillo con destino
a la Asociación de periodistas?

El dictador de ahora, general
Francisco Franco, ha imagi-
nado algo verdaderamente
grandioso y extraordinaria-
mente original, con costo de

cientos de millones, en tanto
miles y miles de familias care-
cen de hogar. Los infelices va-

lencianos que en el cauce del

Turia viven a la intemperie o
cobijados bajo techos de ma-
dera, tela o paja, llaman a
aquello la Avenida del Gene-
ralisimo. El arzobispo Glae-
chc?, exprimiendo la amargu-

ra de tan humorística denomi-
nación, Se lo contó a Franco.
Este ni siquiera pestañeó.
Pensaba en su magna idea del
Valle de los Caldos.

Así es Paco L que quiere
eclipsar a Felipe 11. Jésde
luego, en punto a crueldad le

ha dejado tamañito. Los Con-
sejos de Guerra en Castilla fa-
brican más penas capitales
que la .Tunta de Sangre en
Flandes. Solo falta que el Va-

lle de los Caídos supere arqui-
tectónicamente al Monaítério
d® El Escoria!, venciendo Pe-
dro Muguruza A Juan d« He-

1 rrerav

(ítíiberación del Gobierno de-
terirtjnando la-presencia de un
embâjtdor del general Dutra,
junto al Caudillo fascista de
España. Esta, deliberación

niega todas las tradiciones de
nuestra política internacional.
Huye a Compromisos que asu-

mirnos ostensivamente, revela
la incapacidad de la actual
administración para compren-

der la realidad de los aconte-
cimientos que «e procesan en
€l mundo y deja, en todos los

espíritus lùcidcifi, la dolorosa
impresión dft que somo* títe-
re* voluntarios o simplemente
una pobre nación llevada al
sabor de intereses y pasiones
inmorales.» Después de «scla-

recer la actuación del Brasil
en la ONÜ y su posición de
acusador del régimen fran-

quista dice: «Ahora viene el
Sr, Raúl Fernández, tomando

actitudes de filosófico cinismo,
a proponer que el Brasil, uni-
lateralmenfe, individualmen-

te, reniegue su voto y mande a
Madrid un embajador. Esto
es un acto sin decencia, re-
niega, como decimos, nuestras
tradiciones de lealtad, nuestra

autoridad ante las Naciones
Unidas...» «...El Sr. Raúl

Fernández propone ahora que
sea nuestro país, entre todos
los que votaron la cuarentena
del fascismo español, el espe-
cialmenté escogido, para dar
el ejemplo de traición a los
comproniisofi adquiridos y « OT

bre todo estimular y confortar
la dictadura fascista que es-
claviza, por la fuerza, al bra-
vo e infeliz pueblo español. »

Como hombres que amarnoe

al Brasil, lamentamos el gra-
ve error de su decisión. La voz
del Basil ha perdido amplias

sonoridades equiparándose,
internacionalmente, a la de
un Santo Domingo de Trujillo
o del rey Abdnllali, de Tran.v
jordcnia.

M. Freiré CASTILLA

egoísmos. En la parte de!
mundo en que se quieren ha-

cer resurgir estos grandes de-
fectos morales, se podrán in-
tentar chantages tendentes al
apuntalamiento temporal de-
seado por el régimen franquis-
ta, muy necesitado de ganar

tiempo, pero que los culpables
si existieran, que no se sor-
prendan y que no se lamen-
ten, de si má« tarde, entre la

desvergüenza y el deslionor
de un régimen, como son tóni-
ca en el franquista, aparecen
ellos envueltos y son denun-
ciados ante la conciencia uni-
versal.

Siga el franquismo en su

tarea de odios y de vergüen-
zas. Siga con sus insidias. Si-
ga pretendiendo disfrazarse
de régimen de bondad y de

olvido. Suficientemente cono-
cido por todos ios hombres li-
bree de ia Tierra, esta vez, ni
más lejos aún, no prosperará
en sus empeños. Podrá seguir-
se manteniendo meses aún, so-

bre el hambre de las gentes,
ya que. ni fuerzas tienen és-
ta* para protestar, , pêro pue-
de esíar seguro de su desapa-
rición no lejana, envuelto en

la maldición más un.ánime de
un puéblo generoso y bueno,
que ha sido y es escarnecido y

humillaiio como ningún otro
lo fué, a lo largo de toda la
historia de la Humanidad.

Miguel CALZADA

SF Or,S»A CONOCER

KL PAIÍAUEEO . . .

De Salvador Barea Moya, que fuá

afiliado áíl Partido y creéis ligit éí-

tindoló en álfuni ds nuestra* See-

ciçnes fíe F>raníia. Noticias a Carmea
Diai, Lts M«f«« (Gard).

De M?.ria Labujo.;, mismiiro del

P»rí :do. Comuiüíír a Cariílo O^fli,
chuz R!e*. Cantonnement S.P.A.,
Lannemenaan. (H.P.).

De Luis Arrioia Echevarría. Lo lo-

licitan famili^.fía de Sspafta. Eeeribir
a Atisuel Vallíí. i, rue Jean Bouche,
PO'itiers iVienne).

Ds AJitotiio Rubio Gonzilei, de 43
años de «dad. Sus tamiü ares 'que vi-
ven ffn Orleansville' -(Argelia), no tie-
nen noticias d« <*1 deetíe hace aftas.

Noticiaí a Bilt3S«;r Var?a«, 13, rue
du Dr. Franchi, .Maiîon Bautiva, Or-
leansviUé iAlí¿ne<.

El défícif
de los

ferrocarriles

Acheson
y la democracia

Nueva Yorlí, 29 septiembr*

(O P.E.). — He aqui algunos
de los párrafos fundamenta-
les del discurso pronunciado
por el Secretario de Estado,
Mr. Acheson, ante la Socie-
dad Panamericana: « Nos opo-

nemos a la agresión; no nos
oponemos al cambio. Por el
contrario, aceptamos con

agrado y alentamos el cam-
bio cuando es en dirección

hacia la libertad y la demo-
cracia. Hemos trabajado lar-
ga V constantemente hacia

ese fin, en unión con nuéstroe

vecinos.
Nc8 gustaría contemplar

un mundo en el cual cada
ciudadano participe libremen-
te en la selección periódica
de los componentes de su Go-
bierno. E?t« «s un objetivo
por el cual seguiremos traba-
jando, siempre sometidos a

nuestra común política de no
Intervención.

En América hemos teni-
do períodos de gran esperanza
y períodos de amargo des-
corazonamiento, cuando he-
mos visto florecer en algunos
patees las instituciones demo-
cráticas, tan solo por verlas
subvertidas en otros. Siempre
deploramos la acción de cual-
quier grupo qu6 sustituye
con «u propia decisión, la del
cuerpo electoral. ESPECIAL-
MENTE DEPLORAMOS EL
DERROCAMIENTO POR LA
FUERZA DE UN GOBIERNO

ELEGIDO LIBREMENTE, En
tales situaciones, no cesamos
de esperar que el pueblo vuel-
va ft ganar el derecho a ele-
gir sus dirigentes.

Sin embargo, nos damos
cuenta de que la consecución
del ideal democrático «n cual-
quier país depende fundamen-
talmente de los deseos y es-
fuerzos del pueblo de ese
pats. La esencia misma de la
democracia es que solo puede
conseguirse desde dentro.

. La democracia, tal como
nosotros nos esforzamoe en
practicarla, es un desarrollo
continuo hacia la madurez po-
lítica; —no una fórmula

impuesta sobre una nación
por una clase dirigente que
se ha elegido a st misma,
como es el caso de ciertas for-
mas de gobierno. Y su conse-

cución es, esencialmente, un
problema espiritual y perso-
nal, que debe resolver por sí
mismo el pueblo de cada país.

Nos sentimos alentados én
nuestro propósito al compro-

bar que la fortaleza de las
instituciones democráticas en
todo el hemisferio es hoy mu-
cho mayor que lo era una
generación atrás. Y a pesar
de ciertas desilusiones ocasio-
nales, notamos un avance per-
manente. El espíritu de la
democracia está vivo y da sus
frutos.

Mantenemos relaciones di-
plomriticas con otros países,
primordialmente, por([ue esta-
mos todos en el mismo pla-

neta y debemos negociar los
irnos con los otros. NO ESTA-
BLECEMOS UNA EMBAJADA
O UNA LEGACION EN UN

PAIS EXTRANJERO PARA

MOSTRAR NUESTRA APRU-
BAt.lON DE SU GÚÍ:I1ERN0.

Lo hacemo» para tener un ca-
nal a través del cual llevar *
cabo las relaciones esenciales
de gobierno y proteger loe

intereses legítimos a« lOS en--
tados Unidos,

Cuando lín Gobierno librt-
mént» elegido «s derrocado,

y otro (iobicrno nuevo, y
quizás de carácter militar,
asume el Podér, no necesita-
mos reconocer el nu«vo CÍ6-

bierno autoniiitica e inmedia-
tamente. Podemoe espirar
hasta ver si realmente con-
trola su territorio y piensa

cumplir los compromiíos iRr

ternacionaleg. Podemoe con»

sultar con otros Gobiernos,

como lo hemoe hecho con ír«-
cuencia.

Pero cuando reeopeceirios
un Gobierno conforme a «sas

circunstancias, nuestro reco-
nocimiento no debé eer toma-
do como un reeonocimifínto
implícito de sus característi-

cas políticas. No «6 más que
el reconocimiento de una se-

rie de hechos. Podemos tener
las reservpe más serla* sobra
la forma «n que ocijpiü «I Po-
der. Podemos deplorar su

actitud hacia las libertades
civiles. Sin embargo, nuestro
objetivo a largo alcance, qu*
es «1 fomento de \u instituí

cione» democráticas, d« hçcho
puede servirse mejor dé ese

reconocimiento y por tanto
del mantenimiento de un ca-
nal de comnnicacionee con ti

pats de que se trate.
De este modo también po-

demos cumplir mejor nuestra
misión básica de proteger allt
los interese» de nuestro Qo-
bierno y de nuestros ciudada-
nos. Y dado que el reconoci-

miento no es sinónimo de apro-
bación, nuestro acto de reco-

nocimiénfo no debe tomarse
necesariamente como anticipo

de una política de intima eo-
operaeivin con el Gobierno en
cuestión ».

Madrid. (O. P. E.) — Ha-
lilando sobre la organización
de los ferrocarriles españoles,
dice un periódico : « ¿Cuántos

viven de la « RENFE »? La
nómica consta de 125.866 em-
pleados. La RENFE es una

pesada carga económica. To-
memos un día cualquiera : «1
17 de agosto pasado. Ese dta
todas las estaciones de la
RENFE recaudaron un total
de pesetas 10.781.738. Los in-
gresos generales, contabilizan-
do en esa fecha todo el acti-

vo, fueron pesetas 11.082,302.
Pero los gastos en igual oca-
sión subieron a 12.61*8. 947 pe-

setas. El déficit anual calcu-
lado hasta esa fecha era de
7i;?.4.iO.OOO. »

Loe datos son oficiales y la
referencia tomada de un pe-
riódico falangista. Ese déficit
relevil una gestión de fracaso,
una carga nacional abruma-

dora. jDónds queda la autori-
dad de la prensa y de la ra-
dio falangistas para censurar

el régimen de nacionalizacio-
nes de los laboristas inglese?,
si se comparan cifras con ci-
fras y gestión con gestión? Y
eso qu« en España ni hay li-

bertad dé a«(5ciaci6n, ni huel-
gas « perladas », ni seguros
sociales comparables con los
de la Gran Bretaña,

El sociofismo
en el Hundo
El Partido Socialista de Bélgica ha

publicado un comun;cado deEin.n-
tiendo <sue híya conversacione* pa-

ra, volver al seno del Gobierno. Los
acuerdos del 12 de agosto, en qu* el

P.S.B. decidió paiar a !a oposición,
continúan, pues, «n vigor, pese a las
maniobrai d« católicos y comuiiiMií
belgas.

Durante los día* 8 y 9 de este ráoí
Se ha reunido en la Cas» del Pueblo

de Bruíe'!a¿ el XXVI Con.3:reío de la
Cooperación be^ga, d« teñdenci* ta-
cial'.tta.

En unas elecciones para la prov'n-
c'a de Madras, eai la India, el Par-

tido del Congreso, gubsrnamcnial,
ha con.-eguido 360 puestos, mayoría
abTOluta. Lo* íccialistas tienen 7
pueítoi, 7 loí ccmuniitas, Ï.

Ernesto Bevin. en unas declara-
cionee, ha puesto en guardia a los
americanos que reclaman ruidoía-

mjnte la creación de los 'Estados

Unidos de Europa, la Federación
Biiropea, d:jo, es una, plaJTta que te
<abe cuidar con eímero, pevo «in for-
îirla. Si las naciones de Europ» d«-
b*n reunirse para crear «ta Federa-
ción, eí de temer que iurjan las que-

reilis alrededor de .a Constitución.
Es pritc'.so que Ies pueblos acepten la
idea de la unidad europea, a, ¡a qu«
M UeitaTi poco a poco, suprimiendo

lc« paiaporteí, Io« vüados y las ba-
rreras comerciales. Ha/re laUa que la
posición de Francia, ee consolide, pero
M imprescindibk una Francia luir-
te.

En una Conferencia celebrada em
Oslo por delegaciones de los Partidos
Socialistas ««andinavoB han decidi-
do colaborar estrechamente unidos

por mantener el nivel de vida en e£Os
pal»;, haciendo írente on cijmùn »
los efectos ds la desvalorizad ón.

El Parfdo Soclalitía suizo ha pu-
blicado una declaración firmada por
todos los miembros ds SM Oomité di-
rectivo, en la que se dice;

«El Partido Socialiet» austríac no
concluirá jamás una alianza ccai el
partido comunista, totalitario, que as-
pira a la dictadura, ni hari con él

un frente político común. Jamis hará
unión con él. Declaramos lolemne-

mente qué nunca el Partido Socialis.
ta au,5trIaco propugnará un r<"gimen
de «dtmocracia pcpulai». o cual-
quier otra forma d« dictadura, que
m implantará ni le dará *u apoyo.»

J-OS SIN PATRIA

Desde maizo de 1946, de la «ma
americana «n Alemania han salido

los »)gu>nt«s expatriados de lae na-
ciones del Este : a loe Estados Unidos,

88.400; a Israel, 50.700; a Australia
33.M0: al Canadá. 31.200; a Bélgi-
ca, 24.900, y a la Gran Brelafta,
15.500.

Actualmente quedan en zona atne-
rl.",ina: polacos y ucranianos, Sí.aOO;
letonst, estonianos y lliuanoe, 41.900;
.ijdlos, 20.000: che-os, 1.300; ruíos,
3,800, y húngaros. 1..J0.

Esto en zona americana soiamen-

Nuestros muertos
En Paris ha fallesido al tita

3 de octuiire nuestro {(uericlo

compañero LUIS AGHA, mi»
iierteneció a la Agrupacidn de

San Sebastián y a la UGT

(Viajantes y Representantet).
En Paris Sena hallábase afi-
liado a nuestras organizaei»-
nes desda el primer instante,
asi como también a los grupos

vascos correspondientes. Hace
dos años ingresó en un sanato-

rio francés, desde el cual fué
trasladado al Hospital Laen-
nee de la eapitai para practi-
cársele una intervención qui-
rúrgica, falleciendo poco des-

pués de serle efeetuada. El en-
tierro, verificado el sábado rila
8, registró numerosa concu-

rrencia de compañeros y ami-
gos del finado, asistiendo r«-
presentaciones de diversas en-
tidades del exilio. Reciban fa-

miliares y allegados riel buen
compañero Aelia nuestra* con-

dolencias más sentidas.

En el hospital de flodez fa
liccid el 29 de septiembre, a

raiz ds una operación ds
apéndice, la niña MERCEDES
LIAS, ds trece años de edad,
hija de la afiliada a la UCT

Ana Brias y nieta de nuestro
viejo militante José Brias. El
entierro, verificado el 1 de oc-
tubre a las dos de la tarde,

i constituyó una manifestación
, de duelo, aíistiendo muchos
I compañeros franeeses «ue rs-

prc3snlab ?.n al P .s, y a otras

entidades, gran número d« re-
fugiados españole» de la IDC^I-

llriad y pueblo» limitrofís,
j una representación del PSOE

y otra de la UG,T. Al darse se-

I pintura al cadáver, un compa-
triota dirigid breve» palabras
expresando el sentimentn de

todos a los familiarís. Rsci
ban la madr?, Ana Brias, y

demás ailígados, e! testimonio
I de nuestra sincera eondolín-

cia.

Seguridad
anfes...

(Viene de la primera B«I.)
valuación de la libra ester-

lina ha pro\ôcado autoiriati-
camenle la de la* moneda* de
yemlitaiitos países distintos,
lina medida toriiada en Lon-
dres repercute en el acto on
iMnlandij y en Egipto, en Céi-

lan y en el listado de Israel,..
En lo económico, hoy la litier-
tad es anarquía. Procuremos
dejar abierto el camino a la
miciativa individual. Pi.ro no
olvidemos que ahí lo primero,
es la seguridad.

En cambio, en el mundo
del espíritu, hoy como ay«r,
mañana como hoy, lo prime-
ro, la libertad. Una ideologfa
" planificada » e .<5 el letargo de
la inteligencia; nn peníamíen^
to .(dirigido», controlado ofi-
cialmente, anula lo me,ior do

la personalidad humana. Po-

drà entonces, sonar el fintl-

neo del «siclo»; pero callará
la mù.«;ica de lae esteras.

Cierto que es muy difícil

unir ]a.<! dos aspiracionês. No
cabe partir al hombre ni escin-

dír la vida en dos Eonas ente-
ramente separadas. Pero la

posibilidad de un me,jor por-
venir, de icun mundo mpjor»,
depender?!, en gran parte. d«
que se logre la armonía (í«

los dos nnncipios : seguridacl
en la vida material, libsrtad
en ,1a yidci .del eeptr.tnn, , -



Notos de mi carnet
QK han reunido en W'àsliinfi.

Ion los miiiislros de la IJc

fîn^ri nacional de ka naciones

(tílántirns. A'o.s f/iislnrla nxuvho

mùi saber «¡ne se knliiaii reu-

nido tos ministros de Jiislnic-

riùll pública, para extender

por el mundo la cultura ¡j la
tolerancia.

Irán ha publicado uua

notk reclamando a fíusia lu

entrega del oro iranés que la

Unión Soviética conserva en

sus cajas. Xosotros creíamos

que Husia no s:: había quedado

más que con el oro de la fíe-

pública española... Confesa-

mos nuestra torpeza.

— Herwarl Miesner. vice-

presidente, del partido nlemán

de derecha ha declarado que

su grupo aprueba « casi todos

leis puntos del antiquo progra-

ma nazi />, agregando que la

guerra fué. un error... Vn cri-

men, estarla mejor dicho.

— Sí da como cierto que los

aliados han convenido en

aceptar ni Gobierno de Aléma-

liia del Oeste en las organiza-

ciernes técnicas internacioua-

les, uua ae. ellas, el B.I.T. Co-

mo no vayan de prisa, les ga-

narán ta partida los rusos,

planteando el casa de la .ile-

manta del Esle...

~ El (jobierno laborista ha

prohibido durante tres meses

todo desfile político por las

calles de Londres, para, evitar

incidentes desagradables entre

fnscisla'i ~~- mug pocos — de

Sir Oswald Mosleg, ;/ comunis-

tas — menos aún —i- de Stalin.

Pero unos g oíros, en la vía

pública, para adquirir clieu-

léla, se dedicaban a repartir-

se fíolpes,..- y los dos bandos

han prole.?lada contra la pre-

visora medida, que evita espec-

táculos tan desagradables co-

mo groseros.

— Ha terminado la Coufe-

rencia general de i'SESCO.

admitiendo eh su seno al país

número ?1, Cglau. I.a proA-i-

nia reunión se verificará ra

Florencia. Rusia no perlcnccc

al UNESCO. Eso de la cultura

es cosa burguesa. Y los. satéli-

tes adheridos lo han estado

para obtener vnlajas econó-

micas, alargando una mano

para pedir y otra para insul-

tar.

— Eu-!ia.ij los países por

r'.lf esclavizado'^ han recono-

cirio a Mao-Tsc-Tunq. el nuevo

emperador de la China. Los

■aliados, uua vez más, han lle-

gado tarde en la cuestión de

China. ! Con lo fácil que hu-

biera sido a su tiempo haber

otorgado ta libertad al pueblo

chino para aue éste se hubiese

desembarazado de sus tiranos!

— Slnffrn-d Cripps ha pro-

nunciado, un discurso al final

del banquete anual con que

el lord alcalde de Londres ob-

sequia todos los años a tos

banqueros y comerciantes de

la City y en el que es de tradi-

ción ^UF. tome parte un perso-

naje político de marcri. El dis-

curso del ministro de Hacienda

de la Gran Bretaña fue tan

sincero como siempre : hag

que producir más y consuntir

menos. Producir, para la ex-

portación : dejar de consumir,

para tener divisas y evitar la

elevación de los precios y la

inflación. Los banqueros y co-

merciantes, dice « Le Mon-

de >, no aplaudieron sino por

cortesía. « Eí aumento del í;n-

puesto sobre los beuefi<:íos,

agrega el citado diario, distri-

buídos cu forma de dividen-

dos, era, de toda evidencia.

US.\ M.\L.\ LVTFiOnuCClOX
P .\nA Sr .iEFORü CfílPPS

CERCA DE SUS HUESPE-

DES i.. De lo que nos alegra-

mos infinito. \G nos gustan

los ministros socialistas que

son elogiados por la Cílg.

— Portugal forma parte del

Pacto del .itlrmlico, pero en el

reparto de dinero para arma-

mento no figura el aliado de

Franco. Quien guita la oca-

sióu, dicen que el peligro

quita...

^ Ha terminado la huelga

de mineros de los Estados

Unidos, pero ha estallado otra,

■gigantesca, de metalúrgicos,

que desean constituir Cajas de

seguros saciitles a costa de ¡os

pairónos.

.]luss(itini, metiendo a su

pueblo en ta guerra, es él

responsable de (¡ue Hutía haya

perdido las colonia^;. Es el

fascismo í/u :cn ha caudurido

a la: ruiuu g a ta derrota a

la nación ilaiiana. 5' las coto-

nías es nalu.ral que, aprove-

chándose, de rsa situación, de-

seen libcrarr.e de ta tutela íta-

lííino ij rcr.ovrar su libertad,

S-//Í perjuicio de que los inte-

reses riijiilidislus vencedores

arrimen el ascua a su sardina.

— Anionio Edén, que fué

minisíro de Xrgocios E.vlran-

jeros de la Gran Bretaña du-

rante la guerra, a las órdenes

de Churchill, ha revelado có-

mo se condujeron los hombres

de Estado dr. fíusia. duranlr

las visitas que Edén efectuó a

Moscú. Lo (¡ue c vigiau de In-

glaterra era av. Trnladn reco-

nni -.ienàn vara Rusia /n .s' fron-

leras de anics do Ja invasión
iiitlrriann. e^ decir, el despojo

de los ierrilorios arrelxdados

a Polonia, de acuerdo con Ilil-

ler. ntas los ¡res países bálti-

cos, donde había magm'ías sn-

cíalistas. Sin que Edén to di-

jera, lo sabíamos ya. Stalin no

es Lenín.

F. rte H,

AL'STRIA ]

t>n íu ¡lichji per la «eeuridad so-
cí»! T io» dsrechos pci'.ticoi, i)ue£tro5
<-ímara<í*s -^5 las <:EcEiali5íiíclí2 .lu-
ïîjid 0<<!.'i«j-T«ichíí han cor^egaitío
n.4!voí T aSi-eK&b.'es lísultate; 'Uis
a.3^índ<.-K> p«reib;ran un subsidio en
ci»- de paro forzoso. Ls edad p?.ra
vstar íí r«haiï de 21 ro ?.i\9s pu-

dií^do ser cliSSiies a ;o£ !W sSc* T no
a 1C8 2P afta', œîîio an¿er.crmsnie.
Cem.v ron^eouencis, de '•■lio el numero
de jivínís qus lomarán par .e en
lae elecciones será de msdio miüon.
¡O aiá icdo.í ellos veten to;;ali«tj!
■ XuestîTOî camars.daî austrinoos han

ce.eb -?do el «Día Rrio de líi .Tuven-
t-'d Socialista ■--.T.m. el día 3 ce
&ca:i«imbr«. con la presencia de mas
de 500 compañeros d«- extranjero.

f.l lí df Majo último íe cei «S>rai-on
U' el^íí-dnes univereiiar.aí '■n Auí-
tr'í ' l>e5 «tüdiaBtss í,o.;ialistas io-

B-stxn VE» ««tlVí en «UR;.
CcíiSiSuieten ei £5 ?cr lOO dj .o%
puéstss conítituyendo ura fuwws

OíO'iciói «eaira la maycris católica,
lyií cj»tjn;!tas no -onüisuiarcn maí

<jU* 3.1 pe 'O" de los votOí «ni:-

tiéo*.

BiLGlCA

7 .5, 'onjtituc.ón orgihica de la Fe-
d'-ación de .JJventudís &Dcia¡i£i.as

.F-iíaler.ra «« tísica en Europa por
n:s carartedWicaj: lovenes de te-
das ed»d«t sí éncuaniran ume-e* «n
»' asno d* la misma érganiïïciôn.
Us íasnsrej de 12 afioj, típirs.Ues

îoc-ï'iitaj «n m .emlorcí a« les «Jo-
ven*» Halcones);, haita I.i «dad de
II aaej. Z)es?uí> psisn a lo? ,«P-0-

ner-Sí.;, hxíta 1* ^^á/^ '^i?; \;i
.lévínes Eótíálütas, de is hasta ■le,'!
á U» do-, lilt -mas Secjicnes están
Mii o menos abierta rauLUamenU,
T rj atención se concentra en los

política.

INGLATtRRA

Ta "cnlerencia ssmestral d« la or-
sanizíción sf-a-ÚJtíi, fOClil^ta «Youní;

Pool* Z ,cni. t* celeiaró « , í'^'
n.o. Siendo saludí/a por el Pr«í'^ín-

¿l"f ün nutro comu* J'i ^S^^^

Pinnner ei «eerétafio. ^

i9 orcari.zsííión «Hah n.m;) *n^-«'f

lo'^lie»' refiere l6ví"«

pró«mo a Carca^jonne. ^ ^^^^^

^ n? « ñarte la. «Ca.^* Internaccn.il
n« «1 P*^yr-^"\. „comcclo de. iodo,

9.^t V ;«t4tr Uutt - " •

ALBMANJA

^1 30 de .lilio. I ,a principal inl?nc ;ôn

de les Q.-g.tn.i£atí<¡rei lue la de oire-
ccr í los paríicpanies tna ;mpre;-ón
de la Situación local, por ejemplo.
ViSita a I»* pr ncipalej indu ,stria .5.

e.c, al t'empo qve et-.uvtcren en con-
tacto con Ir.s o-janizacionei eocialis-
iss.

L"i. ,Sf<:c.ôn f> Kíinburso 'Ir !• .étu-
diantes Sojialiîtas organizo ui.a con-
ferencia d«de el S ai 21 de .so.- te,.
Los " pariicipanteí rceivivirian con
miembro.? dti Patudo Socialista Ale-
mán, por to cual el nü'sifro de par-
tlcipai-ites era llniitïdo ciada la enor-
me eíra.'cz de viviendas Alemi-
na. La iiiiPiH-ión da lo.i patrc.cira-
dorcs de esta conferencia fué la de
pcdír ofrecer a los ccmo?.ñero5 de
otros palees iir:a v íión de U AUms-
n a d >i If i.'ri. nado el csrsctet- de e-sta.

coníf.'ín 'Via- el numero te r«unlon »5
á» discur.ón ¡ve - muy limitado, en

tanto qué lia vi&itué a mujeae, cfn-
irc5 nüblico.?. edificios, eximen de si-
tuación*; políticas, etc.. bastante «-
lenso; Ss oríaniiaren. no obstante,
veun.cnes limitschia algunas de
cUSi con i-ieria amplitud para tratar
cxclu.tivamenie temas poUfi<^>J. To-
dos loA taños de alojamiento de los
componeros pariinpanieí fucicn <'u-
b.erlcs por loj camaradas alemanes.

HOLANDA

"orno hsinos inforinado antcr.cr-

mtr.'.t iobre el caio de lo; eatu-
d ;,H.n 05 indonesios que sí nessrOn a
a-:epta;- la beea de eíiud.cs que les
oíl-eeia el Gobierno holandts, con
motivo de la iniciación d; la segunda
oí^Tación milust en Indcnei)?.. la
ajo,:;acl6n de e£tuáiant?5 íCCialistas

hol«nd««-i «Politeia» inició iiimeci a-
tainente laia acción <n favor de estos
enudisntes. abriendo una su.ícripcion
entre .iiis raiembrof, üata campaña
dé ayuda ha dado excelentes resuUa-
dfls y en la actualidad se ha eoníe-
ruido sufragar lo? gailos de efudios
de do.'s de cítní estudian teí. Como
<,ronciay, .«■olamrr.ic cuenta con 3S50
níiembros te ve perfectamenie el "s-
luerio e,"onómíco q.ie han realizj.do.

•MIIA

una conferencia repre,-entativa de

los iôv*nei tr»bajadore& iocialitus de
la india, se ha- celebrado e.i Peona,

(prov-.ncia de Bombay) tí"""','
tila» H y 15 de mayo, f3e decidió or-
ganizar un» «m »UR orí»iBi*ei»n «»-
renal de las ,Iu\entud5j So/aaliíta;?
cuvo ncmbr.'. será el de «Sutma jwadi

Yuvak Safchas iSYSi,

isr.Arr

ta tóic^ción de los nucos enu-
íi-antes làvencs es !« principa! acti-

vidad de «Hincar Haovedí, d« l«s
Sindicatos isi-aelita'.

Con la ronítitución dej nuevo Kf-
lado s* h9n introducido sranries
cambios en el campo de la,« activida-
des ds lo," elementos lóveiiv', apor-
liiidoje mu ■h 'S.i mí:jorat, mediante la
in-írvención dfl i^-gano jivenil sin-

dical tí«l Histradrut.

VORI EGA

La. Federación de Jiiientudea So-
cial-.stas de Noruega ha celebrado
."I Cong:eo.i anual. El c/>mnafiero
n'oir Akervik cesó como presidente.
o;-ii,oíndo la p«-esidc.ncia el compañe-
ro 'pranlc Andersen.

i s i n iMi m ROPA

rc-íorrap a. In convenido m líis

r*un'«rJís inísrníc.enato srXs* is
ccw,t!tu.;-ín del tettité 4? R-jlício-
n»» de la* .lítunaeicinaj luverwlss
sonJíituiáw rír ióvene* eeûlallstsj;
Bi'Oííúíttt/.í <» ¡di distintos p*lí«í
del Eití, el Comité át R«!ie;ont¿ ya
se ha mstalido en Parl« y empelado

OI íctu»c;6n.

VIDA

DEPARTAMENTAL

BELOK A

.Se celebró en Bruselas Pleno de-
paitamenial del ¡1>S0E el di.i 4 d«
ííplitmbre con «È,£t*ncia del Comité
dep«rt»mental y lo» delegados sl-
ruiwite.s: Victor Valtecíi; Bniíelas;
Oregorio Pernindeií. «ante; .Io«*
Valbidares, Chatelineau; Celeatine
Ari»!. Lleja; Sabino ."iimén, Patiir»-
Set; Esteban López, .1,1. "SS. de Ch»-

tellneau. Concutren también vat-lon
camaradas de la.t .Se<'cione ,<i de Bru-
selas. Lie.ía, Pâturantes y compañeros
de Francia. Para la MWa de dlícu-
sión fueron dei;a;nadc« Valiera, pre-
sidente, y Esteban Muñe,!-, fectretario.
S'in ob.ieción M api'charoti los dlvu-
,toj capitulo» de la Memoria «cmen-

El íecretario ampl.ó el infbrm; r»-
oion««,

da por «I C. n. a examen de las See-
ííTCiue la geííión y de manera ef,
pícial el a.ípectp solidaridad. Loi <ie-

. legados aprobai'on Pías manifestacio-
nes hecha.s en nombre del Comité.
Siendo Bruíelas la reíidencia del Co-

mité .'.egim acuerdo anterior no modi-
f'cado, .»e resolvió que ¡a Sección de
dicha capital comunique a las dem^s
nombres de compañero* par», que
puedan determinar «quillas' los que
hayan de ocupar los eargeí.

So aprobaron las 6igui6nie.s propo-
sicione.i pi-eícntadaa por Ja.í Seccio-
ne.!; Cíue Pira ge.tiiones de tolida-
rídad, se abitensan de hacerlas di-

rectamente íin haber recurrido pre-
viamente al Comité; qu» las Ss-clc-
ne.', puedan solicitar del delegado a
la Ar&mblea de Toulouse un acto de
mfCA-mac ón siempre que lo? ga.ïtos'
de detîîlay.amisnio ítan por euenta
de las mi;mas.

El dele ,9:ado de las .lui'entiides sa-
ludó al Pleno, pxpresEiido el tgra-
deciimento d« su .Sectiórt por las
aílftení'iai que el 'Jrupo dspartamon-
tsil Jf ha. pratttdo. Expuío el interés
«lue lo; .iovenes tientn per capaeitar-
Ï» y Iffis pcopô .5ito,î que animan a la
.?«cción que representa. SÍ acordó
de~tinar del fondo departamental
500 francos belga? para las J.J. SR.
de Chaiellneau, 5O0 para. EL SOCIA-
LISTA y .'iOO para Solidíridad J)e-
mo.'t'àtlea. Ei compañero Vallina dió
cuenta d« su gwtión como dílsgad'i
a la Aasmblea de Toulouse, siendo
aiircbada FI presidente. Valseca,
pronunció una breve alocución aicn-
tanáo a todos a centinuar j .n da ,'£ta-
Uecimisntû4 la rula del So ,;l»¡if.mffl.

TOI 1,01 SK

La, Ajrupícipn cclWíi'ó aiamblea
general ortíínai'.a y extraordlliií.ria.
re£¡otctivameHie. tes días 10 y 1Ï ái
."le.ot.embre para i .'ítar Joj asuntos
í.\pue ;tos en el orden d.?l día.

En la a-umblea -ordinaria, s. ia. qus
acudieí-on gri^n número c> compane-
ros, lo» deiejadoí al Congreso dspa,--

tamentai dieron cuenta d .e su ges-
tión, que fuí aprobsíia per unanimi-
dad. .Se eligieren ion. car .^ici de pre-
siden. e, vh-e^ecretai-io, tesq. ero y vo-

caifí rjrlmcio y tercero por ce ,5ar re-
reglamejiiarla.mente la« que venL-n
dii».trapeñárido ,o,:. El Comiié traía la
p.opoilclún dñ que se tntogí-e exp"-
dienie a los cinc-o compaiíicos de etí-
la Agrupación (irmantei tísi <<Mini-
fiesio a ledos los afiliadce». Abier-
tos ios turnos regiameniarloí para
la tema en ecn-;;dei-ación, se di¿fu-
tió amplia y corcl .almcnie, recha-zán-
dese 1» pfO,pe.í ,elón del Cnniit por '
,íl voicf, en contra y 35 en favor. El
rc -io cfl Comité pre.'en .o la dlmi-
rón a 01* ia duclsión ríe la aamjièa
en cxni asunto.

En la «¡.amblea extraordinaria, <cn
una mayo; Rs:;tsnc.a dp ccmpañsro;,
el delegado a la Asamblea de D.a-
l«fisíic.^ i'ijpartamentaies diô euenta
de. ¿u g."£t:ôn. Detpues de sei- e.m-
pi.am'n '.e d icutic.s. lue deiaproíia-
da per '<0 \0tO5 en cent a y 63 .i ia-
vor. A continuación .-e eligiero.ii loi'
delegados al Congreso dcpar..a.nicn-
tal ex¡rao¡d,narií)._ t.endo dasignadas
IM ccni;;añii.-os I- errer, Alraan.a y
S. Cuevaa.

1' cerón elegid-cs les carge.'i vacan-
tes per dimi.íión de W5 que venían
dsócmpefiindoloí, quedando el Co-
mité integrado ñ»í ílguiente moio;
P.-€sid:nte .Manuel Uo.nc¿. v-we ^x»
Elú 'nLé. Felipe Almanta; sícretarlo.
José O.tile:; v.céiecrí laijO, Reifiguez
da las Cuevas; tejotero, Faust.iiC Al-
varez; vocales. Pedro Gazol. Joíé To-
ledano, í;;te!íau Mercader y Teodoro
Martin 2z

VAL!:Vfli

Pn los locajcí de la .SFIO de esta
■ciudEd tí réunió en ai^amblía gene-
ral ei -í de septiembre ei Grupo in-
te, àspiîrta.uenaii dtl nrôms-Arde-
chj del F.ÎOE. Xuejitro delegado Mar-
cel. n ,a Mareao infccmó detaliad?.-
mcnu' de Lodo io tratado en la A;am-
b.f» (1* Delegado.í Depariarrtentslej!
de ro,;lou.-:e. habiendo sielo ap -abada
í-ü ïcstiôii por unan ra. dad. Asimi.--
mo £<• aprobaren unsniniemenií loe
traba ¡os : »aIiz2dos por lo,t compañe-
ros te ¡a Comis.ón ilspecial y la ra-
titlcaiúón fie la confianza en nceí-
tra Ccraisón Ejecutiva. Procedióte
a la rcaiovacón dei Comité, el cual
qUKió formado del s .guienie w .odo:
r'r«;iden.e, lyjis Gonz.iilez; secreia-
r.o-teíoiKo, Antonio Pírez Rods-i-
guœ; v .Tcale,^. Miguel López, /ornas
González y Antonio Ontuflo.

LAS ELECCIONES
AUSTRIACAS

La? iiliiiiias noticia.s que nos
llégan sobre ias eieccioné.» ge-
nerale,'< cel '3l )rada,« el domin-
,So, (h'íf. íl., en Aii.^ti-iti. .\' (iiie
c.oiiciern.'ii fi iiit total de l(i,")
dípiitado-, rp,ntslran el re,^tll-
tado ,siguierite: l'Qiiulisttts ca-
tólicos, 1,S.W.64;) \oios, 77 p 11 es-

tos; socialista?, 1.(3^0.508 vcito.s,
(!7 puesto,?; Liga de los inde-
pendientes frieo-nazis), 487,7?.')

voíoí-, K) puestos; comunistas,
17í.i?.'i7 votos, ,j pue,<itos.

CloS}o cautivo bamboleado ¡mplacalilemente por el nuevo
huracán. (De «L' L'uianità'>, Ue .Milán.)

La Banca y los Seguros Cooperativos
Lors dato6 siguienlGs, que copiarnos de una información dit

lu A. CI , nos diïii uiia idea íJe Ta'impOrtnnci;! que lia adipiiri-
ilo el iiioviaii'ento cooperativo m cl niundii cnicio. Se trata de
dos actividades — hi lianca y ios sp,!i;ii ro,'^ - i n ia <5 cii.Tles no c?
posiliie ticlniii' (iiinio'!;!! i\ n hienli' sino ni -MMln P I nu I\ i m icn I O

Ini lifsi.ado a nn ¡.p adn do dc .'ïai 'i ollii y ili' ii!:ii ,ln i iv. roiisidcni-

I I IPS. Y aini ilfsimns ilf in '.M'ar nn ri: l'i-i lic.^a i l'nl li .i o,^ difícil

para cl ;no\ inticnln cooporalivo |!fncliar fit r:-ias iln.- rnnias

de In acti\i(l;ul económica, (¡ue constituyen dos palancas for-
rnidalilci-i c (ni la.s cuales los ,;;ratnle.s tiburones del capitalisnio
lian ycniiin mmicndo al intuido.

Lfi.'- íldcr r.Hiicos cori |ier;ilivos afilnulns a la ,.\,(l,l, — la

inavoi'ia ilc |i-i« ruale.s ri.^i Irnecen a l.'i;; roop'.-rpMvas de cmiPti-

nio— han íari lil ario una ijifüi'inarión cninfilcía ( IH PU« opera-
ciones durantfi el e,icrcicio de 19-í6, de la ciiai copiaino.s a con-
tinuación los dnlo,s que consideramos nn'is importantes:

Psiccí Vfilumen ríe Crérîitosî concedidos
operaciones durante el ejercicio

(íi/t millones rZ'" libras)

Depósito
de ahorro

ínglaten'a
!• I tincia
Minaniarca
l'ulnuia
.Suiza
Jf-rad
iXo!- Liega

l-ié).tíicá

l,334,5;}j,r)íiG
á¿i;'.7U<i.87l!

.',(!07.792.18'»

893. i5
lí3.-'3

i?r .GO(i.(K)o

'i.:7:.í>^n
31.80^.183
13.357,808
Í8,0«(»,6/Í5
s.-.-,i, í'i;

i.ií5.i;ti
1*^8.4,50

7.05.1

i'üG. ,5.59.708

3;'.537.;;ri7.

l(i.í)]3.443

n..51)4. 408

5.131.008

3.0 ÍT;). I,'4'J
1 .7.>5 .t>00

699. ¿1 (i

Las Cooperativas t!e seguros. — Lots movimientos naciona-
le« afiliado.- a la A.C.l. han coiiÉ-titnido iinpoi fnntisinias or.oa-
Jiizacioti .sn (If; sii5'uro,= que proporcionan .servicios ntuy c.rliina-
bles a lo.s coiisiiinidoi'f'S y a los nroduclores organizados conjie-
rativnmente.

Las orgauizacioiic- c(io|:ierat;\ a .s de se.guros mii.s; im])oi'-
tanles tenían ascguradap en 194(1 21 mill.ines de personas, de
las cutilf's niiVs de 7 millones lian cubierto ,sus riesgos nic-

díanle pi',3i/.as cnlecliias, • '
Como fiC \orii [locjo.- tlafos qiie copiamo.s a continuación,

lo.s . riesgos que rnás- cerrienteinenle a.sestiran estas organiza-
ciüiicp son los de vicki, incendio.^ y accidentcí:. El mtts impoj--
lantfi de elltjs ee el dg \'id,i, lin M .^iiipi) de diveisos, figuran
riesgos de vejez, enfermetiad, rol. o. iic.

Oistribiiciôn geográfica de los seguros coojierativosi: ■

Personas Valor ds |05 Primas !ndem«
Países aseguradas sefturos cobradas nizaciones

(En libras) pagadas

■ Inglaterra

 -T"

lfi,(!í)7,.5i?.r, 261,.567,S(i7 10 ,832,035 7 ,047 .885
.Suecia 1,5Síi.?05 707,510,211 2 ,283,039 1 2f)8 .l:84
lielgica 1,5! 8, 003 ]20 .(KII,71S L(W5 ,09N 309. (VKl
I'inlamlia 778, 1811 15, 403.024 707.201 1.50.080
Dinainaíca 77?,7Sá 24,439.241 1.201. '148 .581. ,534
Noruega 13(.i. 131 35,028,700 339.250 85. .400
Suiza. 33,3?8 ■ 5.711 .92S ra ; 801 ,278,.501
Palestina 3.857. ,508 455. (HS2 ' 153.294.

TOTAL 21.134,044 1.2«0,7«.3.?«8 23..5.51.7,54 10.414.444

Riesgos cuJílerfoí por los seguros oooperativos:

Riesgos , Personas Valor de Primas Indflfn
asegiuradas los seguros nizaciones

A' illa I7,?79.íf;7 357.013.931 17 711,830 7 .410,94.0
I ncentlios 1.8.42.772 592.082.480 1.432 .170 691,115
Accidentes 1,S7S,5.-I3 !>. 489.501 2.8;8.079 1,073,811
Divcrso.s 133 ,202 2Sl.',5'i7,87fi 1 .,520 ,r,t;o .502 ,572

TOTAL f1. 134.044 ' 1,240.7S3.Í8S 23.551.75Í 10.414.444
Va deduciremos enseñanzas de todo ello oportunamente,

n. H.

REVISTA

DE LIBROS

(.11, COMlCTlVJSMO .i

por .fules Guesde

E .STBl folíelo, publicado en las

Ed.tiona de la liberté», na-ii-
mento» .'íocialiatas, n' s, com-

prende además del trabajo que le da
titulo, los siguiente'; Ley de salarlo»
y su .í-onseciiencias, ke-gulda da una
«•puesta a M. Clemenceau. Colecti-
vifmo y nevolución. El problema y la
íolución, y. por último. El Oolecti-
vi-smo en el colegio de Francia. La
pre;entp edición, del afio 19Í5. vie-
ne precedida de un prefacio riel ve-
terano Bracke ,en el que explica por
qué «e han reunido «tas obrts en
un mismo volumen.

«El ColKtjvísmo» t» el titulo de
una conferencia que d:ó Oue.!d« en
Bruselas el año 1W3. en, la qu« «i-
pllcó Mil <:larldad en qué cciifilste
el col.".ctivi3r.o, que no se diferen-
cia del eomunlemó científico de
Marx; no e» funda en ningún con-
lepio apriorisiíco d» ,¡u»ticla, liber-
tad, igualdad o fraternidad, ni tam-
po;.-o £Obr« sentimiento,» geneioaoí ' ni
aspiraciones hacia el bieneslr.r, «ino
que. «e f,pcya «.■sclusivaiaente en 1»
evolución económica de laj socieda-
des, de ¡a que con,'.tituye una fas*
nueva, inevitable, y próxima.»

Para demaítrai'lo .empieza por un
bosquejo hijlóricq. haciendo ver có-
mo en épocas aiiteriorivç la propie-
dad privada de loe medios de produc-
ción ha sido, más que legitima, Jndis-
pen3,able. Pero al advenimiento de 1«
era industria], las circ^un.^itanclcs
cambian ccmpletsmente y te esta-

blee» e£« autaeo ¡)i6mo entre 'ia for-
ma da trábalo y 1» forma de la
propiedad, or gen de teda» las de«-
gracis» y c,alamidades de lo.> tiem-
pos presentes, coii la división f»;al
de los hombres en dos claets; 1» de
lew poseedores haraganes y la de los
irabajadores £in :3rop ¡edad. El tra-
ba.io humanb se convierte en un,a
mei'cancia, su.ietá a la ley de la ofer-
ta y la detnanda, mientras que ins
capitalistas ni «e entersn d« lo qu«
pasa en las fábi-lcaí, m;na* y expio-
taci,3n6s agrícolas, practicando el ab-
sentismo más completo.

Este abEentismo i»5 el que da la po-
sib.:lidad de la apropiación <'olíriiva,
puesto que 1« deiaparición de lo« pro-
pietarios, de Ies accionistas de las
grandes empresas anónimas . que f»
limitan a cortar el cupón, «n nada
dificuliai-ía la marcha del trabajo en
los talleres, campo; .i'ninas, etc. Esta
mielón histórica, y debe y tiene que
clase de caoitaü.'íta.s ha cumplido su
d,«saparccer, lo mismo que dejapaie-
ci'ó la nobleza cuando d,»jó de hacer
exclusivamente la guerra para ¡a.
defensa del terriiorio y du los Inte-
fet»5 de tedoni y abandonan^ 1."?
a.mas, se coiiviri A en una clase pa-
rásita y cortesana.

En la «Ley de .salaries» empieza
citando üna fra;e tiplea de Mirabeau,
que decía en plena Conitituycnie que
«no ee conocen raá .s que tre* medios
de vivic en £o;-ieadd; ladrón, mendigo
o asalariado», y. fundándose los
e-'onomstas Ada.ii .=;mlih. Turgot,
Ricaicro y Say. def ne la «i?y de bron-
ce» d'l falai-lc: Ei salario rnsdio no
puede pa.isr de », eítrictamente ra-
ce'.ario para qt.e un otfero pueda vi-
vir y repicduc.r^c, de la que da trií
pruebas conitiT^mes.

De e 'lRi Saca cuatro ófdene-, c'a
cbitíecueaicias; poliricas. fie\-aif'i.
e:inômicas y fa.mlliarei de la .5 .luii
deduce, que solo el prccédimiento ra-
veuu'ionario puede dar çoluclôn al
p.oblema y de ello traía en los dos
lolleios .siguientes, en ¡os que estu-
dia los mctoelos posibles, que pucd.an
reducir.'p a tres: re.'cate, ex/-- . na-
ción per utilidad pública con iiidem-
nlzaciôji.y expi'op.aeión pura y sim-
ple; .de,í.echa ios do« primeros y jus-
tiíica el tercero

E,=ta folurión terminará ia triple
guerra que exi.ite actuaimente. entra
los proletarios y les capitalis.as, por
el repait,> del producto entre role-
iario.% y oroletaiíos dlspu¡íindo.se los
jornales, y' «ntre capitalistas y éa-
pltalisi-as en su lucha »ln cuartel
por lOs mercados . s

Pa.sa luego a cómo se puede ope-
rar la fusion libera trlz del trabajo y
la, propiedad o capital, excluyendo la
forma individual que prî^onizan ¡os
anarquista* y la forma corporativa
que pctíria traer los mismo* desastres
y anarquía que la forma parcelaria
capitallíta actual; para ■ venir a la
forma colwitiva, en la que los tra-
bajadores, que comprenden toda la
nación, deben poseer, unitaria y
so.-ialmentc. el conjunto de los me-
dios de trabajo y producción, con las
consecuen"ia« siguientes :

1; Supresión, de las clase.-, y, por
tanto, de la lucha de clases, y del
R.ítado, en el sentido oprfJiv.i tí.? la
palabra, puesto que é.st« no »«. mis
que el medio de mantener aittlficlal-
menle, por la íuerza. el ordit-n que no
sabria' realizar naturalmente una »6-
ciadad, (Esta conclusión deben cono-
cerla los sialmianoj),

2: La' producción coíi vista* al co-
meccío y a la ganancia se sustituye
por la producción cooperativa de va-
lores utiiizabies para *1 consumo, con
deitino a las necesidades sociales a
satisfacer. Y.

3; La libertad, que no ha sido más
que una palabra vana para gran nú-
mero de hombre», se convirtirá en
una realidad viva.

En «El Colectivismo en el Coj"-
gio de Francia» contenta a M, Leroy-
Beaulieu desde la ' cárcel de .Sainte-
Pélagie, donde la «justicia» lo había
metido una vez má!, refalando hri-
l'l^.ntemen;» las tetis. d« oite último
en tres apartado» qüe titula: El Co-
lectivismo y la .Tunicia, El CSlectivi.s-
rno y la. utilidad y El Colectivismo y
a familia.

A. F. B.

Los capitalistas jamás se han

«puesto a la socializaeión de

1 RS pérdidas. No «oti'opuesto*

más que a la socializaeidn de

los benefieios.

f T

El Laborismo inglés ha cumplido su programa
(Vi.^ne o? a prcti'jra (/-i* ;

difirtil encontrar un restau-

rante donde ,se pueda nomer
lo que S9 dssÊe. Todo está re
flamentado, pero nadie »•
muere de hambre, ya que el
racionamiento es serio y los
precios están al alcancie de to-
das las fortunas.

El régimen de seguros es el
más completo, teniendo cuida-
dos gratuitos para lodos los
ciudadanos. La resistencia
que los laboristas tuvieron qu«
vencer por parte del cuerpo
médic» ya da idea de la ex-
tensión y trascendencia de la
reforma, una verdadera re
voluci6n en la materia.

La instrucción pública está
desarrollada cti todos los gra-
dos como no lo tía estarlo ja-
más. No liay privilcRio de cla-
se, desde ningún punto de vi»
ta. El ahorro popular es muy
importante, y la renta nacio-
nal está distribuida equitati-
vamente entre los que traba-
jan y producen. Existe el capi-
talismo, pero la Banca está
nacionalizada y la especula-
ción contra las medidas de
r,oh )Prno f* imposible. Ya era
progresivo «I iwnu'sto en In-

íllatsrrs. Hov «•,•, t«.n fuffrte,
ffuf. IM Dajíits'istas taííen bisn
If» qu« le» espera si el Uaberis-
me llenara a vencer de nusvo.
Las nacionalizaciones nrepa

ran si camino a laa soelaliza-

oiones. Una obra de educación
no 88 hace con improvisacio-
nes. Y una democracia no se
sostiene son las bayoneta«,
ni con la dictadura, ni siquie-
ra con la pasión mcsiánica en
un hombre, en un Idolo, en un
ser superior, aunque, después,
se le unja con el áurea del vo.
te popular, en un referéndum.
Eso es una caricatura de la
democracia social. *

La Banca nacional está fue-
ra de las garras del capitalis-
mo. Conserva muchas de aiis

lacras, cierto; pero va perdien
do sus viejos hábitos. Están en
poder del Estado las minas,
los transportes terrestres y
fluviales, la aviación civil, la
telecomunicación, lo« puertos,
las explotaciones de electrici-

dad y de gas. Inglaterra tiene
una tradición llena de presti-

Sio MI municipalizaciones, in
cluso con mayorías liberales
y conservadoras. En ese admi-
rable país «i interés general
no ha sido nunca desconocido-

Contra lo que proclaman co-

munistas y fascistas, conser-
vadores y financieros, la expe-
riencia de las nacionaliíanio-
nefl, apenas comgnîada, por
otra ptrts, no ha sido un f a-
e«go. Hay huelgas, ds eícasa
tmportaneia y d« norta dura-
flién, que dan pretsxto a l« erí-
tloa y reducen los taenefielos,

desluciendo los Balances. Pe-
ro con esas dificultades tiene
que apechar un régimen libe
ral, y el Laborismo lo es.

Las esperanzas puestas por
los enemigos del progresa en

que les ferroviarios, con sus
huelgas «perladas» darian el
golpe de gracia al Gobierno,
se ha venido a tierra. iCon
que Ímpetu violento informa
la radio franquista de cuanto
puede debilitar al Ministerio
de Attiee! Con el tono con
trario ha tenido que confesar

que los ferroviarios británicos,
por aplastante mayoría, han
votado contra la huelga, acep-
tando entablar negociaciones
para aumentar los salarios de
las categorías inferiores a cin-
co libras por semana, según la

tesíB mantenida por Stafford
Cripps.

«No podemos -ha declarado
Figgins, secretario de los fe-
rroviarios— ni debemos em-
prender una lucha que pueda
estorbar la victoria del Gobier-
no laborista en las elecciones.
Nuestros debates han probario
qun .inslenpmoA al Gobierno

CON LA rílSMA FIDELIDAD

QUE ÍN 1945,"

Y en Manchester, Morrison,
«I artlfies de la victoria poli-
tica del Lahoriemo, en lo In-
terior, ha desafiado valiente-

mente a Mr. Churchill para

que diga de dónde le llegan al
partido conservador loe cuan-

tiosos medios económicos para
combatir a la clase trabajado-

ra. Los laboristas atacan sin
miedo. Y siguen su camino.
Porque antes de disolver la«
Cámaras, de le que ya se ha-
bla, quieren arrancar la na-
cionalización de las Industrias
del hierro y del acero, tan
combatida por los conservado-
res.

Stafford Cripps, en el prólo-
go de la admirable obra «Pro-
blemas del Gobierno Laboris-
ta», que lleva un concienzudo
estudio d« Julián Besteiro, ya
decía: «No habrá ningún in-
tento de componenda con las
economías capitalistas, las
cuales son absolutamente in
compatibles con los principios
que informan el Socialismo, y

que conociendo plenamente el
poder económico d£l capitalis-
mo, no se permitirá que ese
poder frustre el cambio al So-
cialismo en sus «tapas inicia-
les.» Estas frases están escri-
tas en 1933-34. Preparab<7n un
programa para ser realizado

desdi el Cohierno. Y ess pro
grama se ha cumplido. El La-
berítmo puede presentarse, «n
lo Interior, con la frente muy

alta, aspirando justamente a
ser revalidado por el cuerpo
•lestorsi.

Notas sindicales
EL movimiento obrero en los

Estados Unidos no se ha-

bía preocupado de asegurar

colectivamente un régimen de

seyuros sociales. En un país

dé salarios altos, de espléndi-

da situación económica, los

seguros aislados eran la mejor

manera de estimular el indi-

vidualismo. Pero incluso en

los Estados Unidos el colecti-

vismo comienza a iuteresar.

Por primera vez. los grandes

Siudícftios se han lanzado a

una ofensiva contra ta clase

pntroncd, no para solicitar au-

mentos de salario, sino pura

conseguir la creación de Cajas

de Seguros para enfermedad

y veje:. Et contagio de la obra

de Gobierno laborista, con sus

leyes de Sanidad y de Seguros

sociides ha sido decisivo.

El derecho a una pensión

por vejez y en caso de enfer-

medad a cargo de los ¡¡aíranos

está ínscri¡)t(> ya en casi todas

las reíviudicuciones sindicales.

Los ¡¡airónos califican la pe-

tición de revolaci'onarut. Pero

la (^¡misión nombreula por el

Presidente Truman nO lo ha

reconocido así. cuando ha

aceptado el prinripio y lia dis-

cre¡>ado lau solo de la canti-

dad a deducir por los patro-

nos.

« Esos fondos, dicé ta Memo-

ria de la (dimisión, deben ser

considerados como gastos nor-

males de una Em¡n'esá ¡¡ara

evitar la depreciación temporal

y ¡¡crmauenle de la máquina

luimana, antdogos a los de uso

y amortización de la fábrica

y del material de la misma.

La seguridad social ,soslenída

ecouómiiamenle ¡¡or la Em-

presa, es un elemento recono-

cido ixir ct ¡icnsamiento mo-

derno iimcricano >.

Las Com¡¡añías se resisten,

y han aceptado la huelga. Eos

Sindicato replican que duran-

te el primer semestre de VH9

las Cajas ¡¡atronóles han obte-

nido «()(•) milldnes de dólares

de beneficios, declarados, dit

tos cuales, .sin locar a los pre-
cios, pueden salir las cantida-

des reclamadas para estas aten-

ciones humanitarias.

¿ Pera es que la clase capi-

talista tiene ■■ientimientos hu-

manitarios ? Cuando habla de

dignidad humana y de espiri-

ta crístÍHun, en general, es

para escarnecer esos prinoi-

pies.

En Lieja. 50.000 metalúrgi-

cos han htcho un paro de

veinticuatro horas, seguido de

manifestaciones, eu solidewidad

con t(js obreros de los lallepes

Raskin, en huelga. Los obreros

belgas que trabajan en el Norte

de Francia, 'cuyo.S: snlarioit son

pagados en francos franceses,

se han declarado en. huelga,

reclamando una revaloríza-

ción, ya que por vivir en el

país belga han víslo disminui-

dos sus ingresos con motivo

de las últimas manipulaciones

de moneda. San cerca de

60.000 los obreros afectados.

Se ha reunido, en San Pa-

blo (Mínosota), ¡a LXVJII Con-

vención de la Federación Ame-

ricana del Trabajo. En la - con-

vocatoria se lee esla declara-

ción de principios : « Nuestro

propósito es llegar a la reali-

zación de las esperanzas y as-

piraciones del trabajo ; ' bus-

car el estableciniíenlo de nor-

mas de vida adecuadas a Ins

necesidades de los ciudadanos

americanos. .Acariciamos los

principios libres de libertad,

democracia y justicia, como

una cosa Jier'edada y que con-

servaremos a cualquier precióla

para transmitírselos a las ge-

neracioucs futuras ».

Octubre de 1934
(Viene de la cu-irla, p&.g.)

tre, -Sacerdotes y civiles, vícti-
ma .s de la íei'ücidad revolucio-
naría y sin computar los
muertos rn combate. Sin pa-
rarme a verií'ictJr la cifra, que

no corresponde a la realidad,
ella iniisnia puede .ser la me.ior
e.vjjrcsióii de nuestra genero-
sidad. Fué toda una provin-
cia, con inàs de 7fX).000 habi-
tantes, la que .se sublevó. Com-
piirese con la cifra de inuertos
producto sangrienlo de otros
niotiues y revoluciones, coin-
piireísela con lo que sucedió,
más tarde, durante la guerra
civil, recuérde.Sé la " ingente
moiitafia de muertos y niarti-.
rizados del légimen franquis-
ta y no nos serii necesario
cor!(|u¡star a puiila de lanza el

calificativo de generosa para
la Revolución de Octubre, en
Asturias. Aun' cuando hubo
ati'ô'pe'lloB innece.sarios contra
la orden de los «jefes», aun
cuando fueron tisesinados al-
gunos sacej-dotes, mas por im-
prudencia de ésto.« (pie por
iu.slinta criminal d{> lofi revo-
luciona lins, cuando lienio.s vis-
to nnVs laide las atrocidades
de la guerra civ il, citando he-
móis visto la monstruosa cri-
minalidad que iros mostró la

guei'a mundial cuVa.s minas
morales y matei-iales aun Im-
meair. cicnsamos (pío lo que
sucedió en Asiurias fué torta.s
y fian bendilo. La gptiei'osidad
fué. ini-npstionablenienlp, un*
de Jas cacat (erisí ica.s in.'i,s no-
table de todas las que nos

mnsiró el tffei-ido movimiento
re\üluciona rio.

LA IMPIEDAD CRISTIANA

/7OMO compensación a tanta

^ giíuerosidad, la re¡)resióu
que siguió al Movimieiilo dti

Octubre es un fenómeno social
que aun no alcanzo a endoeai'
como una realidad. Todavía
ticiKt para nit conloruois de
pesadilla. Fué una . conjurar
ción pn la que entraron guar-
dias civiles, sacerdotes, moros,
le,s,'innarios y periodistas ve-
nales. Parecíame, antes de la
represión que aun ftufi'e Espa-
ña, que aquello era, una anor-
malidad pa^sajera, aun hoy

me resisto a considerar )a con-
dición buinana capaz de lle-
g .'fr a cometer ati'ocidadee' de
tal sentido a sangre fria. Lo
que déispiipis supe, lo que ac-
tiialmenle vengo sabiendo m«
va II convenciendo de cpie (^so
es una realidail de.sagiadable,
pero lina realidad, una con-
dittión. inherente al .ser huma-
no, esfiecialmente, al huma-
no (|ue visle uniforme de
guardia civil o camisa parda.
Las atrocidades del Convento
de la.s Adoratrices, «n Oviedo,
han «ido tan oscurecida.^ po.r
las del Pozo Fuñieres, Tirana
y oira.s tpie un terrible pesi-
mismo me va ..ganando cíi
cuanto a considerar como po-

sible una solución pacífica de
miostra.s discordias intestinas.
La represión de Octubre fué
hecha con la complicidad y el
aliento de sacerdole.s, presun-
tos cristianos. La represión
actual se realiza bajo el mis-
ino sigino, el .signo negro, in-
tolerante y criminal de la In-
quisición, pero ahora los in-
quisidore.s visten uniforme y

aplican la ciencia al martirio.

OTRA VIRTUD

PÜN <X> por delante que eetos
* apuntes y estas mis ve-

flexiones SOI) incompleto', lo«
ufloe, y no disl ¡?uíto de todoí;,
las otr;ií. P«ro «I tístimonio
que ffida uno apene siibre la
Reveiucitin de Asturias d«b(í ir

itnp i-egrnadú de ainceridad pa-

ra que sea un verdadero tes-
timonio. Pero, además, para, ■
que la Historia sea maestra de '
la vida, debe reflejar los acier-
tos y eri'ores de lo« hoijjbres y

en io que a la del Partido s«
refiere debemoe parar tanto
nuestra mirada en los unos co-
mo en los otro.s, pn.es, muchas
veces, el acierto viene en fun-

ción del conocimiento que te-
nemos del error.

Seria incompleto este traba-
jo si no mencionáramos en el
la participación de la CNT as-

turiana. Ko sólo tomó las ar-
mas y salió a la calle cuando
nosotros, no sólo puso entu-
siasmo y sacrifieio, sino que,
venciendo rceistencia que en
Sil propio .seno tenia, partici-
pó en la preparación de la se-
dición. Esta participación no
fué producto de la casualidad,
.sino que nació de la .^lianza
Obrera. No fué nn alumbra-
miento mollar, más del lado
cenctista que del ugetista, ha-
bla muchos e.scrùpulos, mu-
chas reservas mentales, mu-
chos agravios vivo* ,en la me-
moria. Vencer todos estoe oiit,-

l.àculos no fué empresa fácil.
.\\m después de concluir la
Alianza, dentro de la CXT de
Asturias, había un grupo que
Ui (íoiii batía. Fué menester, la
Üevolución de Octubre, el 'lu-
char juntos, el sufrir juntos
cárcei y represión, para qu'e
los filtimns resabios anlialian-
cistas tlcsapareciei an. Y esta
fué otra de las grande» virtu-

des de la llcvolución en Aítu-
rinfi y fué, gracias tambiijn,

a rsla virtud, a la participa-
ción cenetista en el movimien-
to, que éste tuvo más posibili-
dades de éxito. Entre las cau-
.sas que contribuyeron à que
el geslo de Oclulire, no luviera
la misma iníensidad en lodas
las provincias españolas, se
encuentra, v no entre las más
pefiueñaí-, la ausencia d? la
.\1i;inza, que tuvimos el acierto
de lograr rn , \sturia». El espl-
Titu aliaru'ista anduvo, mà.«
tarde, mucho camino. Ganó
muchos adeptos en el seno de
la Confederación Xacional del
Trabajo, los ganó también e.n
la LGT. La ,i?uerr'a civil i'f for-
zó *sa tendencia, al menos, en
Asiurias: ¡¡evo nn tuvimos la
fortuna de que el sufrimiento
de la derrota y del c.vilio la

consagrase nacionalnienle, si
bien dentro de Espafta, al la-
do de los barrotes d« las cár-
celes, frente a los ■verdugos,
agobiados por lo.s mismos do-
lores y por lafi mismas inquie-
tudes, este sentimiento alian-
cista tenga una existencia .más
vigorosa que en la relativa
placidez del exilio... ¡Cuántii
ganaría, el proletariado e*pa-
fiol convirtiendo <;$tt>. senti-

miento en realidad viva, .aho-
ra, cuando P 1 mundo proleta-
rio está «acudido por la, ola
gigantesca de la g-ran mentira
del siglo, por la far.sá comu-
nista!

Y pongo punto fina!. Per-
dona, amigo lector, si te he

can.sado. .Me .sentiria. satiafe-

cho si esto* apuntes deslaba-
:íado,s tuvieran Ja, virtud de
liacerlp meditar «erenarnénte

y con buen juicio sobrí un,p db
lo.t episodio» d^ nuestra lusto-

ria, de la historia del Parlidi».

José lARREIRO

ÎÎ-^'L 'i!^''^"''" lntexnae,e.n,l ((e.j

aPï^b 'do im» m«<lén a.itorlt»n-

ft^itwí; '"^ Jnlel*ctu<ü*!i tm-
wÍTi-" '■■^"i" E'Jtdtn orUr u/is,^a^' ^* J^vmmu. 119» «ewiw

^«co wH/íóiu, V «*v»*4, fin»»-
?^ ^'J**'- ■-'»'»■.
â?„ tuna .T |S!-«»u '¡«Bt/ ÉiJ

°<>* Haeet^ Ssta<«a ' Xfní*i»t
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El viaje de
Trifon Gómez

^L'ÊVAS noticias recibidas
*' de La Habana dan cuenta
del excelente resultado que ha
vendido para nuestras ideas la
estancia en la capital cubana
de nuestro querido amigo y

correligionario Trifán Gómez,
viaje efectuado en nombre y
representación de la Federa-
ción Internacional de los Obre-
ros del Transporte, a cuya
Comisión Ejecutiva pertenece
desde hace muchos años.

En La Habana ha quedado
consiilnido el Subsecrclariado
de esta Federación Inlernacio-
nal, habiendo tomado parte en
estos acuerdos delegaciones de
obreros del transporte de 17
naciones americanas, lo que
représenla un verdadero éxito.
Tan pronto como los acuerdos
adoptados sean ratificados
por las organizaciones del
transporte, entrarán en vigor
y se pondrán en ejecución,
tarea en la cual seguirá inter-
viniendo Tiueslro compañero.

Aprovechando la feliz coin-
cidencia de su estancia en I^a
Habana, hubo una reunión con
los camaradas de la Unión y
del Partido en aquella capital,
en la que Trifón Gómez e.v-
plicó los términos en que es-
tém planteados los asuntos de
España, quedando muy satis-
fechos cuantos acudieron a oir
a nuestro compañero. En la
reunión hubo i>alabras de
.aliento para EL SOCIALISTA,
que Trifón Gómez agradeció
en nuestro numbre.

Otra reunión de índole pa-
recida, pero de mucho mayor
volumen se verificó en Méjico,
convocada por el Comité de
la Agrupación Socialista de
aquella capital, y asistiendo
gran número de compañeros,

ante los cuales Trifón Gómez
habló durante cerca de dos
horas. A su ínslancia, se le for-

mularon preguntas y observa-
ciones, todas, llenas de buena
fe, como corresponde entre ca-
maradas, terminando la reu-
nión en un ■ambiente muy sa-
tisfactorio. Trifón Gómez no
ocultó ninguna de las crudezas
que presenta nuestro pleito.

Antes de salir para tos Es-
fados Unidos fué obsequiado
con una cena íntínia. a ¡a que
acudieron muchos correligio-
narios y amigos, que testimo-
niaron de ese modo el aféelo
a Trifón Gómez y a nuestras
organizaciones, de las que es
un magnífico embajador.

El dia 28 de septiembre lle-
gó el presidente de la Unión
General de Trabajadores en
el exilio a \ueva York, para
reanudar allí sus actividades
cerca de la Federación Ameri-
cana del Trabajo, del Congre-
so de Organizaciones Indus-

triales, de ¡a Asociación üemo-

créitica Americana y del Co-
miié de Enlace de las Herman-
dades Ferroviarias.

Un calificado representante

de una de e.slas organizacio-
nes, refiriéndose al problema
español, ha dicho que, a su
juicio, la situación oficialmen-
te no ha cambiado, que se de-
ben recoger las declaraciones
del Deparlamento de Estado y
las del Presidente Truman, sin
que se pueda otorgar signifi-
cación alguna a la visita de la
escuadra norteamericana a El
Ferrol, ni mucho menos al
viaje de algunos parlamenta-
rios que desean entenderse con
Franco. El Presidente Tru-
man. ha continuado diciendo

este significado representante
del movimiento obrero norte-
americano, ha dicho rotunda-
mente que el senador Me Gar-
ran « no tiene autoridad para

hablar a Franco en nombre
del Gobierno de los Estados
Unidos, y que ni aun como

particular está calificado para
interprelcv la opinión guber-
namental >.

JVO se cree, por el momento,

que los franquistas consigan
llevar el asunto español a la

O.N.U. Se ignora si lo intenta-
rán los sovietizados. haciendo
una vez más el iuego a Franco.
Y D. Alvaro de Albornoz ha
llegado a Méjico donde, según

se dice, piensa instalarse...

Continúan las deliberaciones

de la ONU. Ahora las intrigas

se desarrollan en los pasillos.

China ha presentado una pro-

testa contra la URSS acusán-

dola de intervenir en la gue-

rra (tue desde hace meses está

asolando aquel pats. El hecho

es cierto, como lo fué igual

mente la intervencifin de los

Estados Unidos. China ha con-

seguido 45 votos a su favor

contra Rusia, que se tía que-

dado sola con sus satélites.

Por su parte, Yugoeslavia ha

presentado su candidatura pa-

ra el Consejo de Seguridad, y

hasta se cree posible que haya

gestiones para que entre en el

Pacto del Atlántico, al lado de

Italia, como réplica a las ame-

nazas insolentes de Stalin y

sus vasallos. En cambio, Vy-

chinski se ha allanado a resol-

ver la cuestión de Grecia, sin

duda porque los guerrilleros

van a cambiar de montaña,

trasladándose « 4as cl« Tito.
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Paginas de nuestra historia
 — por José Barrelro —

UNA DIFICULTAD »

E
S una difícil tarea exa-

•uiiiiar ol>jetivanienití un
acontecimiento histórico
situado en lo más próximo

de la Historia Contempo-
ránea, singularmente, cuan-
do hemos sido testigos y, a ve-
cce, actores del mismo. Para
que la monografía do nn suce-
so histórico pueda ser nn es-

tudio sereno, lihi 'C de partidis-
mos políticos, religiosos o da
otra índole, es necesaria la de-
cantación que solo puede
apoi'íar el tienqio transcurri-
do, pues a medida (pie nos ale-
jamos do mi episodio históri-
co coniijcendcmos mejor su
magnitud, sus causas, sus
consecuencias; pierde en lo
menudo y anecdótico, pero ga-

na en cuanto a su sentido tras
ccndfiutc. Los análisis hechoí '
por los contemporáneas de un

suceso histórico suelen pecar
de sulijctivismo. El naiTador

tiende a inqii'in>ir en los acon-
tecimientos (fUc relata y anali-
7.a. lo (|ue él quisiera que hu-
hiese en ellos. Atribuyeles las

causas que él quiere (pie ten-
gan, las características y las
consecuencias que sus idea« le
dictan; es difícil que evite el
reflejo de su propia y comtile-
ja personalidad en la narra-
ción y ahuyente, de modo
complcío, Kcl recuerdo mixtifi-
cado)). Es más tarde, cuando
se pueden comparar los múl-
tiples y con '.radiclorios testi-
monios sobre un suceso, cuan-
do se ha \isto su proyección
sobre el tiempo subsiguiente,
que se puedo obtener uua ims-
gen aproximadanicnte correc-
ta.

Si la Hi.sloiáa no se confor-
ma con relatar el acontecer de
la Humanidad, sino que inves-
tiga las cansas y los efectos
para deducir la ley sociológi-
ca que ios gobierna y condu-
ce, juzgúese cuan [loco fácil es

meterse y salir airoso en la in-
trincada maraña de lá His-
toria. Es por esto, y por lo que
va más arriba escrito ])or lo
que concedo, de antemano, a

mis juicios y opiniones el tan-

to de error que juzgo imposi-
ble evitar. Huyendo, pues, de
todo absolutismo, métome, con
licencia y perdón dé quien me
lea, en la maraña.

UN MUSEO DE HISTORIA

r\lJRANTE la Guerra Civil

de nuestro país fueron a

Piusia, invitados por este país
para concurrir, eh representa-
ción de la República, a la ce-
lebración do un Primero de
¡Mayo o a uno de los aniver-
sarios (le la Revolución Bol-
chevique de Octubre, un grupo

de repulilicanos españoles. En-
tre otros, iban Belarmino To-
más y Kannin González Peña.
Vieron muchas cosas, visita-
ron nu'nas y fábricas y tuvie-
ron la euerte de visitar el Mu-
•eo de la Revolución, en el
cual hay testimoJiios, no só-
lo de las revoluciones 'rusas,
sino que también de las de los
otros países, en las que. a jui-
cio del Partido Comunista Ru-
so, los comunisLas han tenido
participación y dirección.
Pues bien, en dicho Museo
hay una sección dedicada a la
Revolución! de Asturias. Ello
no es extraño. Lo que extrañó
a Peña y a Belarmino Tomás
fué que el movimiento de Oc-
tubre en Asturias había tenido
mi caudillo y que éste era
Juan .José Manso Abad, quien
no había llegado a más, en el
curso de tal episodio, que a ser
portero de la fábrica de caño-
nes de Trubia.

No hubo tales caudillos, pe-
ro si a alguien se le puede dar
el título de caudillo no puede
ser, enmodo alguno, a un co-
munista por cuanto los afilia-
dos al P. C, temiendo sus tl 'a-

pisondcrlas, sus soplos y sus

deslealtades, se enteraron de
la iniciación del movimiento
a la misma hora que lo supie-
ron los guardias civiles. Dor-
mían tranquilamente, ya que
no se puede decir que con el
sueño de los justos, cuando
sonó la hora de lanzarse a la
calle. Ni en la preparación
ni en la iniciación tuvieion

parte alguna. La que tuvieron
posteriormente fué bajo la
predominante dirección de so-
cialistas y conetistas, en Astu-
rias. Por encima, de interpre-
taciones y de calificaciones de
todos los' colores y estilos, na-
die puede con inàs legitimidad
y orgullo atribuirse la prejia-
ración y conducción del movi-
miento de Octubre que el P.S.

O.E.

ORGULLO DEL GESTO, MAS
NO DEL ACIERTO

ESTE magnífico florón rojo,

y rojo por más de un mo-
tivo, nadie se le puede apro-
piar con más legitimo orgullo

que el P.S.O.E., pues pese a
todas las interpretaciones de

derecha v de iz(iuierda, pese a
loa ladrones y adulteradores

de revoluciones, la de Octubre

de 19o-i prueba hasta dónde
es capaz de llegar el Partido,
prueba su disciplina, aumjue
no haya sid() igualmente in-
tensa en todas las provim'iás,
demuestra (|ue los hombres
que lian sido forjados en sus
tilas son capaces de sacrifi-
car la vida, la libertad y su
bienestar nnterial en servicio ;
del Partido; pero tal orgullo i
no debe pasar de eso, pues si
el L'.S.O.E. es capaz de orga-
nizar un movimiento insurrec-
cional, también, a fuer de sin-
ceros, es menester declarar

que se equivocó, (pie melló ftl
arma de la huelga ante.s de
emplearla a f(mdo, que no .'■ti-
po crear las condicioniís ma-
teriales y espirituales de la
revolución o (pie no supo c-jif i
rar a (]ue los acontecimientos i

políticos las projiiciaran iná.'* I
seguras y eficaces. Quizás ha- !
ya liabi(Ío otras causas ante-
riores (|ue hicieron fatal el mo-
vimiento de Octubre, quizá en
la derrota haya, para. consue-
lo, una enseñanza, iiero todo
ello no anula el error. Espere-
uiOë que el Partido sepa cnn-
servar en su memoria la lec-
ción para enseñanza de su fu-
turo.

EXTREMISMO Y BOLCHEVI-
ZACION

A mi juicio, aquí viene a

cuento la. subjetividad, el
período prcrevoluttioiiario y el
desencadenamiento de la Re-
volución do Octubre fueron
dos errores del Partido; pero
también cu estos errores se
puede encontrar un consuelo.
El Partido, a virtud de su par-
ticipación gubernamental, ha-
bía perdido prestigio entre la

masa Irabtijadora. Gracias al ,

gesto de Octubre, si bien per
dimos crédito entre los intelec-

tuales y la clase media, gana-
mos el terreno perdido en los
medios obi'eros, mas esta ga-

nancia no fué sin dolor y dis-
gustos, pues, embocados en la
pendiente de la radicalización,
caímos en el demagógico em-

beleco de lo que el mismo Le-
nín llamó «extremismo, enfer-

medad infantil del comunis-
mo». Caímos en la encantado
ra consigna de la «bolcheviza-

ción», los jóvenes socialis-
tas, boichevizadüs, aceptamos,

unos con más y otros con me-
nos entusiasmo, la unificación,
gracias a la cual nos (íiitera-
mos del procedimiento más
eficaz para diezmarlas y supi-

mos (lo los repugnantes me-
dios de que se valen los comu-
nistas |jara comprar concien-
cias y premiar las deserciones.
Anduvimos un periodo de
nuestra agitadti historia mi-
rándonos de soslayo, como si

fuéranios vecinas mal acomo-
dadas entre si, y terminamos
aprendiendo otra lección que,
por lo dura y por lo tigria, iin .s
curó liara el futuro y nos in-
munizó contra toda suerte de
sarampiones orientales.

. Aun es demasiado pronto
para saber del lado que se in-
clinartt. la balanza, cuàudo po-
danidfi poner en un phitillo los
beneficios v en el otro los da-
ños provinentcs de ese magni-

fico florón rojo y socialista
()U(' fue la Revolución de Oc-
tubre.

DANDO Y QUITANDO CUL-
PAS

NO so>' de los que cargan al
movimiento de Octubre la

culpa de las situaciones dra-

máticas que' ha vivido y aun

vive España. Por el contrario,
estimo que Octubre y la suble-

vación militar son dos conse-
cuenc¡a.s, de polos contraiios
entro sí, de la política repu-
blicana. Juzgo muy difícil ex-

culpar a ninguna organiza-
ción política o sindical repu-
blicanas de los errores en que

hemos incurrido. Impacien-
cias en los unos, mala inten-
ción en los otros, flaqueza cu
los verdaderos amantes de la

República, nos arreglamos en
tre todos para no dejarla cre-
cer y hacerse adulta. Desde el
Gobierno, ¡tarcos en uno, ex-
cesivos en otro; vacilantes en
muchos as|)ectos y cargado.-^
de mucho lastre jurídico para
lo (jue no había menester,

ruando se trataba de atacar :i

los males económicos de nues
tro (laís, es completamente
irn|)osible cohonestar la políti-
ca reimblicana, si bien aquella
fué una verdadera delicia al
lado de la siniestra y misera-
ble ([ue sufre Españ'i desde
(pu> feneció la Píepúbüca.

r.ejos (le mi la intención de

présenla!' la Hejjiiblica co-rto
un peiíodo sombrío de HUÍ .ii.i

hi.Tiiiria-. Nunca España v:\¡.'.
una etap.q tan llena ile li!.,¡ i-
tad, de esperanza en el porve-
nir, de renovación cspiiilnal
y de |)OS ¡bili (lades traiYscpii .

(lentes. Tanqioco iiueslra pa-
tria vivió tan intensamente en
régimen de democracia htisía
que \\ü y cxiierinirntó la si'

giinda Re|iùb ]ic ,i. Lsía fué la

apertura del camino ipie i'o.s

habría de conducir al progre-
so. ,1 la inc(n'[)oración de Fs-
n .T')a. inlegralmente, en la ci-
\'''i /nción occiderital. Pero t"-
(li^ esto no excluye los muchos
errores ijuo cometimos.

ASTURIAS Y LA REVOLU-

CION DE OCTUBRE

ESTA muy en boga, bogan-

do soliie las auríferas, on-
das del Plan Marshall, la te-
sis do (]uc el hambre y el des-
concierto económico pi'opiciau

la revolución. Igualmente, se
afirma t|ue una clase trab.i-
j a d o I a dejjaupcrada, hain-

tirienta, ;io es rcvolucioiniria.
De loda la clase traliajadora
de lís[)aña, (piizas, la que le-
nta un nivel de vida im'is ele-
vado era la de las . minas de
Asturias y lodo el mundo sa-
be con (|ué entusiasmo y con
qué disciplina secuiidatoii la
Revolución de Octubi e. De to-
da España, la clase trabaja-
dora más cínicamente explo-
tada, peor remunerada y que
sufría de un nivel de vida más
bajo, era la clase trabajadoia
(leí campo y tatíibién os cier-
to que fuá en el campo es|)a-
ñol donde la gesta (jue nos
0 (nipa tuvo menos intensidad,
salvo las excepcionts (pie se
hayan ¡iroducido, que fueron
pocas y de escasa entidad.
I'^ueron Madrid, Barcelona, el
País Vasco, .Asturias y la re-
gión mínela de León (londe la
huelga revolucionaría tuvo
más intensidad y era, tainbiéii
ahí, dnndé la ( lase trabajado-
ra, disfrutaba de un mavor
respeto, de mayor considera-
ción y lie un stilario de mayor
cuaniia. Según la filosofía
marhalliana, debiera ser en

tales regiones donde menos
posibilidades de revolución ha-
bría de htiber pero aquélla
(piizás es de justa aplicaciclii
cuand.j ésta tiene caracteies

predominantenieuté so''iale..s y
se produce en .Un ambiente eii

el que la explotación de la cía-

La alidad I

E
STA moviendo una ba-
talla de criterios y de
pasión entre los republi-
canos peninsulares el
problema de la posible

süpresión del Gobierno repu-
blicano español, por conaidc-
rarse conveniente para una
solución provisional ' de la
anormal situación de la Penín-
sula,

Los que se resisten a la des-
aparición del Gobierno repu-
blicano alegan entre otras co-
sas los títulos de su legitimi-
dad que permiten y oblijján
ajuicio suyo — a reivindicar-
los justificiidameiito. Y este
punto de vista se haya tan ex-
tendido y goza de tanta auto-
ridad que hasta en labios del
propio señoi' Albornoz consti-
tuye el argumento fundamen-
tal de loda la serie que des-
grana en servicio republicano
cada vez que levanta su docu-
mentada y elocuente voz el
ilustre tribuno.

Con ello ha subido a los ep-
Irados de la «Gaceta» tan apa-
ratosa razón y ha lomado ca-
racteres de fórmula oficial lo
que empezó siendo una hábil
salida en un cenáculo políti-
co.

Ya los situados en aquei la-
do, donde se ha clavado con
firmeza esta bandera, no sa-
ben decir nada sin anteponer
la legitimidad como el único
ámbito propicio para defender
la República y mandar en su
honor toda la gama .dialéc-
tica.

No hay duda que la pei-so-
nalidad liberal y republicana
de los que así argumentan
salva, por su propia virtud, la
buena fe de sus autores. Pero
no es menos cierto, que con
ello refuerzan prácticamente la
posición de los monárquicos.

Es sabido, en efecto, que el
e«ntro de todas sus alegacio-
nes en favor del restablecí'
miento del trono y de su ocu-
pación por Don Juan 111 estii
«n la legitimidad. Con lo cual',
además, recogen acentos de ia
retórica carlista para atrtier
sus huestes en favor de aquel
asiiranle a la Corona.

Nos hemos puesto, por tan-
to, los republicanos dentro deJ
mismo espíritu y del mismo
tono de la doctrina y de la li-
teratura monárquicas, en cual-
quiera de sus ramas, en este
respecto de la legitimidad.

Pero si liáy algo tpie se con-
traponga a una lógica sincera
de la democracia y de la sobe-
ranía popular, es justamente
este principio Icgifimista.

Nadie discutirá, en verdad,
que los republicanos, de cual-
quiera de las maneras en que
aceptemos el republicanismo,
partimos de aquella doble fór-
mula al edificar toda cons-
trucción política deseable.

Ponemos en la expresión, li-
bre y soberana de la voluntad
del pueblo la raíz y la foMla
únicas del Poder. La legitimi-
dad, por el conlrtu'io, parte de
un principio anterior y supe-
rior ». toda manifestación de
la voluntad colectiva 'y consi-

dera a. ésta con desdén en
luanto se estima capaz para
derribar tronos y dinastías.
Sin perjuicio de que los le-
yes, cuando así les convino,
msertaran en el texto de sus
mensajes al pueblo, cuya sobe-
ranía detentaban, cláusulas
declarando que solo conserva-
rían el cetro a gusto y a volun-
tad de aquél, cuando una sa-
cudida de sus energías puso
sobre el atífalto de la plaza sus
augustos artitugios ornamen-

tales, no omitieron nunca pro-
clam.ir que sus poderes te-
nían un origen más alto que
impedía tenerlos a su merced.

Examínense los discursos de
la Corona en las Cortes de Isa-
bel lí, sus mensajes y procla-
mas, los de su madre la Reina
tiobernadora, los ' de Alfonso
Xlf y Xlll, y ahora, del propio
hijo de éste, Don .luán III, y
del Consejo de asesores y polí-
ticos que le guían. Sus títulos
son consideradofi como supe-
riores a toda expresión del su-
fragio universal o plebiscita-
rio. Lo que no le ha impedido
a Don Juan poner cierta fin-
gida, solemnidad democrática
en sus palabras cuando, en
oblieiado momento, ha (íicho
que no volvería al trono si el
pueblo no le reclamaba, tras
una aclamación universal pa-
ra subir a él.

Noble excepción a esta regla
viene a ser la de Don Amadeo
de Saboya. Pocos reyes, pro-
bablemente ninguno, han em-
pleado uji lenguaje tan levan-
fado como el suyo al subir al

trono. Es cierto que apenas le
dieron tiempo para pasar de
las palabras a los actos. Pero
«n cuanto a la doctrina, es di-
fícil encontrar una fórmula
más democrática al origen del
poder que el que le dan estas
pnlabras: «La única legitimi-
dad (jue la razón humana con-
siente es la legitimidad que
nace del voto espontáneo de
un pueblo dueño de sus desti-
nos... Jamás trataré de impo-
nerme a la voluntad nacio-
nal».

Estas palabras fueron pro-
nunciadas la segunda vez que

Don Amadeo se dirigió a laa

Cortes, levant¡\ndose en masa,
por tres veces, los diputados
y senadores que le escucha-
Dan. ¿Es que ahora los repu-
blicanos vamos a ser menos
respetuosos con la voluntad
del pueblo'.'

A nádie debe sorprender que
un aspirante a rey fiable aquel
lenguaje sobre el origen me-
taftsicp de sus derechos. .-\ na-
die, en cambio, dejará de sor-
prender (]U6 lo em|)lee quien
hable en nombre de los dere-
chos de un inieblo.

La soberanía de los leyee,
por venir de un pretendido de-
recho divino, pertenece a la
Metafísica, en tanto que la so-
beranía de los pueblos se en-
tronca en la vigorosa muscu-
latura de la Física.

Es cierto que la Metafísica y
la Física continuarán, por to-
dos los siglcis, explicando lo
desconocido y lo conocido co-
mo dos (U 'ovincias que se com-
pletan. Pero en el estado ac-
tual de la conciencia univer-
sal, oí derecho divino de los
reyes queda en frivola conje-
tura teológica do los metafl-
sicos frente a la experiencia
risica que constituye la maci-
za voluntad.de los pueblos.

Por eso, ante la marea w-
cendente de e .tta fuerza, in-
vocan ellos la legitimidad co-
mo el recinto de una fortalefi
que resistirá su Impetu y don.
*e pcaraii itonservar ei tesor»
de su poder.

A1 obrar asi ellos, los leyes.
continúan siendo fieles a su
lógica de seres ungidos por la
divinidad y a su calidad de
herederos 'legítimos. Porque
es sabido que la característica
que distingue a un monarca,
como jefe de un Estado, de las
otras modalidades en (¡ue eeta
jefatura puede cristalizar, es
la herencia.

Lo que quiere decir que los
títulos de los reyes pertenecen
a un mundo prlitico puramen-
te patrimonial donde todo se
adquiere, se retiene y se trans-
mite como un pi-'odio cualquie-
ra en un orden jurídico neta-
mente privado

Pero la democracia, justa-
mente, viene a revolucionar

Franco no quiere recibir
los últimos sacramenfos

Los comentarios suscitados por el despacho de la agencia
Renier y la emisión de la R.R.C., en los que daban por sacra-
mentado «¡71 artículo mortis» a Indalecio Prieto, no han de-
jado todavía de fluir. Y como la mayor parte de ellos tienden
a poner de resallo la mal velada intención insidiosa de la no-
ticia esperamos que, para restablecer el desequilibrio de la
balanza informativa, Reutcr y la D.R.C. difundan uno de estos
días el siguiente mensaje:

^Comunican de .Madrid que el general Franco se encuen-
tra gravisimamente enfermo. Parece que el sacerdote no ha
podido entrar en el aposento donde se halla, en vista de que el
.tefe del Estado se ha negado a recibir los últimos an.vitios e.t-
pirilualcs de la religión católica al manifestar que deseaba
morir dentro de la fe de sus mayores, que es la de Abratiam,
Ezequiel y el profcla Ilabacuc. Esta declaración ha producido
el natural estupor y consternación en tos medios del nacíonal-
sotanismo. De la cabecera del Caudillo no Se aparta don Juan
Marc, gran rabino de Mallorca.^.

semejante sistema de cosas y
a reempiazai' lo patrimunial y
privado con lo públicoiy co-
üiún levantado sobre la sobe-
ranía popular, Al hacçtlo así,
elimina de \m (íispositivos dé
la vida .p(jlítica los resortes de
la herfencia y de la legitimidad
y proclama la liitre voluntad
del pueblo como única fuente
i»i poder. F.S entonces cuando
surge la representación como
medio de conseguirlo y ejer-
cerlo H través de la design»-
ción obtenida en una elección
o eii nn pI<;biscito.

La democracia viene a «er,
por tanto, un régimen de re-
presentación, de función y df
mandato, atributos que "idlo
pueden ser legitimados por so
traemisor que çs el pueblo eo-
berano. El mandatario carece
de competencia para legitimar
su poder. Y el Gobierno y el
Pailamento, en un régimen de
democracia, no son más que
meros mandatarios.

Con lo cual queremos decir
que quien defiende mejor su
legitimidad, en una acepción
•jena a toda idea de perte-
nencia y de posesión, es aquel
que propugna su confronta-
ción en un pronunciamiento
de la vtjluntad popular, ya en
unas elecciones o ya en un
plebiscito.

Es en el hiito de Anteo don-
de está el símbolo cierto de la
representación popular, cuyos
títulos declinan en su vigor
en cuanto pierden c(mtacto
con la fuente de su origen, co-
mo aquél lo perdía al despe-
gar de sobre la tierra.

Pero así como en la física
del movimiento hay trayecto»
que se recorren bajo un impul-
so muíírto, en derecho y en
política hay mandatos que se
conservan después de impedi-
do y aun de muerto el man-
dato. De ahí la irrenunciabi-
lidad de los derechos público»
en sus correspondientes casos.

La imposibilidad de la fun
ción, sin embargo, deja al
niundatario", en el presente C8,-

80, en posición semejante a la
del depositario en custodia a
quien debe urgirlc aprove-
char loda coyuntura para res-
tituir al pueblo soberano el
mandato que le confirió.

Combatir, en consecuencia,
fil intento de adelanta)- la fe
cha que nos la traiga invocan-
do la legitimidad de la Repú-
blica, es propugnar, en nom-
bre de una conservación es-
pectral de la misma, por una
perpetuación del sufrimiento
y de la miseria en la Penín-
sula. Aparte que la obligada
honestiiiad de toda democra-
cia debe llevarle a cuidarse
celosamente de. que este. con-
cepto capital de sn docrinario,
que ee la legitimidad, no em-
piece a tener para el ánimo
cansado y picado do malicia
de la vieja Europa y del vie-
jo refugiado, resonancias de
patrímonialidad, de' poseeión,
y de pertenencia.

«El Báehlller UEXeiTIO» .

se obrera es intolerable y esta
clase tiene conciencia de su
poüer colectivo, de «u situa-
ción y posee una filosofía re-
volucionaria; jiero la Revolu-
ción dtí Octubre, pese a la do-
sis social i ].ue la animaba, eia
preduminunteuieiite política y
es este pi'edominio político el
que preside el dibujo del m.a'pa

rovüluciunario en la geogra-
fía de la Península. Las regio-
nes citadas son las.(iuo tieneu
un desarrollo indnstii.'il más
avaiiztido y, paralelamente, ]

ima cla.se trabajadora más.
consciente y mejor organiza-
da. Es, por consiguienle, más
que la situación económica, en
la conciencia de clase, la exis-
tencia de una (irganización
política y sindical, de pt.tlo so-
cialista, disciplinada y en ma-

nos de ho'nibres curtidos' en
la lucha de clases, condiciones
todas que están, a su vez, de-
terminadas por factoi'es econó.-
micos y culturales, más por
aquéllos que pOr éstos, en las
que radica el Octubre asturia-
no. ' '

Donde estas círcunsi anclas
se manifcsf alian en grado in-
tenso, tanlo por la ántigüe-
dad como por la amplitud del
niovimiento sindical y socia-
lista, es, sin duda alguna, en
Astuiias, donde, también, la
clase cafiittilista había sufrido
un entrenamiento, frente a las
luchas sociales, m;ts coin|ileto
tí intenso, haciendo de ella

una clase niás pelit^rosa c in-
teligente. Est(.>s y no otros han

sido los fa(tlores detcrminan-
t(;s (lo l;i amplitud del movi-
miento levolucionario de Oc-
tubre de 1934, en Asturias.
Huel^'a decir que las monta-
ñas y la dinamita fueron fac-
tores accesorios y no principa-
les como pretendían algunos
aprendices de la revolución,
aprendices que dieron muy
mal resultado, antes, durante
y después de hi Revolución.

Ya en aquel tiempo existían
las clasificaciones enojosas y
arbitrarias de «centiistas)>,
«refoi'ini.stas »y «socialistas de
verdad», (furioso espectáculo
fué \'cr a «centristas» y «refor-
mistas» aparecer al trente de
los Comités revolucionarios,
enterarnos que' habían sido
elfos los que secretamente ha-
bían organizado casi todo lo
que concernía a la insurrec-
ción armada y comportarse
como «socialistas de verdad»
durante toda !;r Revolución.
Como íué, igualmente, curioso

ver a los «socittlistas lic ver-
dad», en bastantes casos, [iro-
barnos que su cmiducta no es-,
taba a la altura que nos pro-
metían sus palabras. Asi fué
en Asluritis, donde algunos do
los «revolucionarios do tertu-
lia» iios resultaron ranas y
tránsfugas del valor y: del BO-
cialisnio. Yo no saco conclu-
siones generales de estas mis
unos ni :i favor de otros; pero
observaciones ni a favor de
no esta de más tomar nota de
estos hechos jtara ser más pru-
dentes 011 adjetivar la dosis

socialista de los militantes dci
Partido, manía muy corriente
entre nosotros cuando so tra-
ta de calificar a los que discre-
jtan de nuestras opiniones. Por
un quítame allá esas pajas se
ve uno calificado de reformis-
ta, de anarquista o de otra co-
sa más desagradable. Y el mal
no es puramente español,
puesto que las cualidades o
tendencias, llaniadas do dero
cha, centro e izquierda son,
las más do las veces, del géne-
ro tonto o, cuando menos,
profundamente arbitrarias.

LA GENEROSIDAD DEL MO
VÎMIENTO DE OCTUBRE

I OS enemigos del socialismo,
^ los periodistas y cronis-
tas del tiempo que no eran

simiiatizantes ni de las ¡deas
de violencia ni de las de revo-
lución, estimaron, y aun con-
tinúan estimando, que "la Re-
volución de Octubre en Astu-
rias fué la explosión salvaje
de un pueblo, la manifestación
de bajos instintos. No nos con-
ceden ni un adarme de noble

za, de generosidad y de amor
a nuestra patria. Para mcjoi
desfigurar nuestra gesta, la
presentan algunos como una

maquinación comunista. Los
más imparciales y generosos,
echan toda la culpa a los jefes
y presentan a los simples re-
volucionarios como seres dota-
dos de altas ideas generosas e
incluso cristianas, coinq lo ha-
ce Alfredo Mendízábal. Este
mismo señor que acusa sin
piedad y con notable injusti-
cia a los «jefes», nos relata
(|ue él misino fué servido por

feroces revolucionarios quie-
nes le aportaron, nada más ni
nada menos, que pasteles. Lo
que fué hecho con peligro de

vida para los revolucionarios,
los cuales fueron con ol sefior
Mondizáb.al y otras personas

más solícitos y atentos nue
una madre na,ra sus hiios.

Ahora bien, .Alfredo Mendízá-
bal nos carga -íO muertos, en-

(Twanna en la, tereer» pág.)

Inquietudes
espirituales

EL Socialismo suizo esta exa-
minando las consecucíi

cias del voto emitido por la
Iioblación helvética el 11 dé
septiembre, al exigir el resta-

blecimiento de la democracia
directa para dar validez 'a

ciertas leyes que estaban exen-
tas de este requisito, en virtud
de las circunstancias anorma-
les creadas por la guerra.

En efecto, hay quien sos-

tiene que ha' sido un error del
partido aconsejar a los elec-
tores votar contra una medi-

da esencial, de PRINCIPIO,
dejando en manos de las dere-
cha.s una bandera sinceramen-
te, democrática. íCóino oponer-
so a que eu definitiva sea el
voto ilirccto del pueblo quien

decida si una ley debe o no ser
aplicada? Es cici'to que el voto
popular lia rechazado, por
ejemplo, uu proyecto de ley

social tan humano, como el re-
dactado contra la tuberculo-
sis, l'^so fu'ueba una cosa: que
la propaganda no ha sido bien

llevada. Pero no prueba que
haya necesidad de prescindir
(leí trámite, de la sanción po-

pular. En Suiza ello sería ab-
solutamente imposible.

«Cierto, se dice, en un co-
mentario socialista, én Suiza,

es difícil conducir un Partido
como el nuestro. La doctrina
común no crea una mentali-
dad i'miea y unificada.)) Exac-
to, en Suiza y fuera de Suiza.

Y dés))Ués de otros comenta-
rios en el mismo sentido, se
agrega: «Nuesti'os cainaradas

de la Suiza alemánica no lo
estiman así. Tal vez por esta
razón el Cielo —esto es, el éxi-
to— les abandona...» Y el ca-

martida Golay, de quien toma-
rnos estas citas, agrega:

'(Cierto. Los tiempos lieroí-
cos, lo (jue se ha llamado el

romanticismo, han pasado ya.
Hacemos política «realista», y
nos creemos a la vez malignos

y científicos. Y tal vez sería
bueno, de \ez en cuando, defi-
nir de nuevo las tareas de un

Partido. Socialista. Volver a
decir que e-s un partido [xilíti-
co creador de una atmósfera,
de un cíiraa legal, d.e un orden

político conforme -a determi-
nados principios de perfeccio-
namiento de la democracia,
que permitirán la transforma-

ción de formas nuevas del es-
tatuto social y económico, cu-
yos artesanos esenciales son,
en mi opinión, las organizacio-

nes sindicales. Y resultaría de
esta definición que un L'arti-
dü Socialista no puede pasar-
se, a menos de perecer, sin

una dosis de idealismo, de un
poco de fantasía, de un pro-

grama que sea algo rnás ipie
el de una organización econó-
niíca, dominada por él, \ivl-

ficada, adaptada en función
del interés general, transplan-
tada sobre otro plan que el

actual, al cual éste se une sin

ser en la totalidad esencial.

Ahí esíti, creo yo. el nudo
.del problema. Es difícil eer un

nartido de oposición y de go-
bierno. No obstante., en una

democracia os casi imposible
escapar a esc peligro. Habien-

do adquirido una cierta fuer-
za, l.n. participación ministe-

rial llega a ser una necesidad.
Renunciar es admitir una in-
capacidad o una intransigen-
cia difícil de que sea acepta-

da ]Mr capas profundas del
pueblo, pues tanto más romo
se extiende, nuestro Partidíi,

más igualmente penetra en
otros núcleos flotantes y move-
dizos.))

I'_a« reflexiones de nuestros
amigos suizos valen para to-

dos los socialistas. Con ese es-
píritu abierto las hemos repro-
ducido, nara croar v suscitar

inquietudes espirituales.

S. C.

LOS HAY

OPORTUNOS

.\ueva York, 21) septiembre
(O.P.EJ. — Anoche se celebró
un acTü organizado por el
finti-fascist Joint Coinmitto, en

honor de las delegaciones ante
las Naciones Unidas (|ue vo-

laron la [lasadii iirimavera
contra la proposición ¡iro-

fraiiquista. Por diversas ra-
ztmes, SE EXCUSARON CASI

TODAS LAS DELEGACIONES
y solo estuvieron presentes las
(l(í Yugoeslavia y Polonia. El

discurso, final estuvo a cargo
del general Asensio, quien en

nombre del Gobierno de la
República Española agrade-
ció su actuación a todas y
cada una de atpiellas delega-
ciones, desde Rusia a Chile.

Hay cosas que nnn estando
hechas y pensadas con la me-
jor intención, a veces, sirven
la causa del adversario.
iCuàiito ganaríamos los i'Cfu-
giados con que se dejara de
hacer política a nuestras cos-
tillas!
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